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El suscriptor que, hallándose en las condicio# 

nes reglamentarias, fuese baja para su trabajo 
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de DOS PESETAS. En caso de fallecinieii» 
to, su familia recibirá CIEN PESETAS. _

Los Tendedores y paqueteros disfrutaran los 
Kismos beneficios, en igualdad de condiciones.
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LOS presupuestos en 
Poriupul

LOS CRIMENES DEL CAPITAN SANCHEZ
'.XV/-./

La Cámara de los diputados portu­
guesa ha aprobado el presupuesto de in­
gresos y está discutiendo el de gastos- 
Así debieran proceder todos los Parla­
m entos, Dorque, adoptando ese orden en 
la  discusión, sabe la nación con qué re­
cursos cuenta, antes de distribuirlos, para 
cubrir atenciones que, en muchos casos, 
lio son imprescindibles.

Las Cortes españolas hacen lo  contra­
rio: discuten los ingresos después de 
haber aprobado los gastos , y  amoldan 
aquéllos á éstos. A  consecuencia de este 
sistema vicioso, no guardan relación con 
los recursos del país los sacrificios que á 
éste ex ige  el E stado y  las fuentes de la 
riqueza pública, que dependen del desarro­
llo de la riqueza privada, se van agotan­
do rápidam ente. •

¿Q ué se diría de un particular que gas­
tara el dinero procedente de sus rentas 
ó de su trabajo antes de calcular á cuán­
to ascienden esas rentas? Se diría que 
era un pródigo. Pues bien, no existe m o­
tivo alguno para (jue el E stado proceda 
de distinta manera (jue un je fe  de fami­
lia honrado y  prudente.

X ace el error que com eten anualmen­
te las Cortes, al discutir los gastos antes 
de aprobar los ingresos, de que suponen 
(]ue éstos 'son elásticos y  aumentan á m e­
dida que son m ayores las necesidades.

El gobernante sólo piensa en esas ne­
cesidades más ó menos ficticias, idea pla­
nes que implican aumentos de gastos , fir- , 
ma pactos internacionales que exigen 
también sacrificios pecuniarios y  que no 
comunica á la  representación nacional,

. crea nuevos departam entos ministeriales 
y  nuevas oficinas con  el ob je to  d e  colocar 
á sus paniaguados, em ite empréstitos 
cuando se ve apurado, y , después de 
haber aumentado con  tales pocedim ientos . 
el presupuesto de gastos , es cuando se 

. preocupa d e  buscar dinero.
L o contrario sería lo lógico- A sí como 

el particular debe, si es ju icioso, calcu­
lar los recursos que reúne anualmente, 
antes de escoger casa , de tomar uno, dos 
ó  m ás criados, dé decidirse á com prar 
ó  á no com prar un autom óvil y  de hjar la 
cantidad que piensa dedicar todos los 
m eses á la com pra, el Estado debiera es­
tudiar m inuciosam ente sus ingresos, su­
primir los im puestos que por ser excesi­
vos impiden el desarrollo de la riqueza 
general, aumentar ó  crear otros que sean 
equitativos y  que no pesen sobre ia masa 
y  sobre el país productor, antes de sonar 
con reform as caras y  con escuadras cos­
tosas.

El particular puede gastar dinero des­
pués de haberlo adquirido y  de reservar 
una cantidad prudencial paira hacer fren­
te á las contingencias del porvenir y  al­
g o  parecido debe hacer el Estado.

Si no lü hace, se expone a que ê l défi­
cit sea eterno, com o le sucedió a la mo 
narquía portuguesa que, desde 1 8 5 1 , solo 
tuvo seis e jercicios que se liquidaran con 
sobrantes, alcanzando los déficit, acumu 
lados en el transcurso de sesenta anos, 
la enorm e cifra de 1 - 6 9 0  millones.

La República portuguesa, al discutir 
sus Cámaras el presupuesto de ingresos 
antes de discutir el de gastos, nos da un 
ejem plo que debiéram os seguir, pero que 
no seguirem os, porque es mucho mas co- 
m odo y evita quebraderos de cabeza el 
gastar sin tasa, recurriendo luego al so­
corrido procedim iento de estrujar al con- 
tribm -ente, aunque sp le deje  exhausto.

María ta h m e v ^ io ^
El juzgado busca dos barajas f ra n c é s ^

Nuevos datos de la vida del capitán Sánchez en la Coruña. - María Luisa 
se aburre en la cárcel. - El viejo Buch, vigilado. - Sigue negando el 

capitán Sánchez ante el juez militar.-El defensor de María 
Luisa. -Declara María Luisa. - El capitán Sánchez 

pretendió abusar de su segunda hija 
Manolita. - Diligencias para hoy

Don Felipe Caramanzana

\’íctimá de un cólico hepático, ha fa ­
llecido en Madrid D. Felipe Caramanza­
na, uno de los em pleados mas inteligen- 
1e¿ y  más probos del Ayuntam iento de
esta Villa. , ,

Tanto en la  Casa de la V illa com o en 
varios círculos de esta corte, ha sido sen­
tidísim a la muerte del Sr. Caramanzana, 
pues por la bondad de su corazón y Por 
las condiciones de su carácter, -contaba 
con m uchísim os am igos en todas

Llevaba veintitrés años prestando sus 
servicios en el Ayuntam iento, a 
ción de sus je fes , y  enTa actualidad des­
em peñaba el cargo de administrador tie 
Propiedades, Arbitrios y Rentas muiuu- 
pales, para el (jue fué nom brado por el 
Sr. Ruiz Jiménez.

Escribió varios folletos sobre cuestio­
nes sociales y  fundó y d irig ió  siempre «La
Revista agraria». ,

A su entierro, que se verifico ayer, 
asistió una Com isión de conceja les, pre­
sidida por el alcalde. Sr. Ruiz Jiménez; 
tam bién asistieron los m aceros del Ayun­
tam iento, é infinitos am igos de finado.

Acom pañam os en su ju sto  dolor a su 
virtuosa esposa y  á toda su fam ilia, v  muy 
especialmente á su sobrino y  ahijado Fe­
lipe, obrero d e  la imprenta de este perio- 
ípl’icOí

Más fechorías
del capitán Sánchez

A las que publicaraos ayer, hay que aña­
dir las siguieiit-es, que inserta «La Voz de 
Galicia» en el número llegado hoy á Madrid:

Sánchez se quiere comer á un 
periodista

«Claro es que algunas de estas «pequeñe- 
ees.> que le ocurrían á Sánchez tenían que 
salir de cuando en cuando á la superficie y 
ser relatadas en los periódicos.

Así fué que un día «Ia  Voz» publico no 
recordamos qué versión de una de las fe­
chorías de ¡Sánchez.

Horas después, bien entrada la noche, lle­
gó el temerón teniente ¡Sánchez á nuestra 
Redacción, con unas trazas pavorosas, amen 
de un forniidakile roten y acaso con el re­
vólver en el bolsillo.

Alguna que otra vez hemos recibido visi­
tas semejantes, y no nos sorprendió la de 
Sánchez.

—Vengo—nos dijo en tono feroz—a que rec­
tifiquen ustedes. , , , . ,

— S í; rectificaremos, contándole a lâ í au­
toridades cuantas referencias tenemos de us­
ted.

Por poco pasa algo. Un compañero 
tro tuvo que ponerse á tono con el terrible 
sujeto, hasta que á éste se le pararon los 
pies y el hombre, terminó por irse contrito 
y sin que se rectificase nada.

—Pero luego nos contaron cosas de el re­
lacionadas con la visita,

—̂Esos periodistas... Si nesco alguno en 
lugar seguro, no volverá á contar nada de 
Sánchez...

Tal dicen que dijo.»
Por poco es Sánchez capitán 

de Seguridad
«Este hombre es el que estuvo _á pimto de 

ser capitán del Cuerpo de Seguridad de La 
Conula.  ̂ -I

El mismo destino que hoy desempeña el 
amigo Pena solicitábalo él con vivísimo 
afán.

Dos políticos coruñeses estuvieron mate­
rialmente asediados por el ya capitán San 
chez, quien, para lograr su objeto, alegaba 
dos razones fundamentales: una, su coraje 
y sUrSf hígados para con la gente maleante, 
á la cual conocía como si fuese de su propia 
sangre—¡naturalmente!—, y otra, la de que 
si algún pecadillo se le atribuía eran cosas 
pasadas, puesto que había cambiado radical­
mente de conducta.

Pero las dos personas requeridas se in­
formaron de los antecedentes de Sánchez y 
'ionvinieron en no hacerle caso.

¡ Por poco .. 1»
Sánchez emborracha á su espo­
sa para justificar los malos tratos

«También se recuerda ahora, con motivo 
del trágico suceso en que se halla encartado 
el capitán Sánchez López, la vida de verda­
dero martirio á que tenia^ sometida á su po­
bre esposa, doña Luisa Koguerol.

Hará unos seis ó siete años, no pudiendo 
ésta continuar sufriendo los malos tratos de 
que era víctima por parte de Sánchez, re­
currió al Juzgado para separarse de el y que 
la constituyesen en depósit® entre tanto no 
entablaba en forma la demanda de divorcio.

Aquella pobre mujer, para demostrar lo 
justificado de su resolución, exhibió ante 
el juez una tremenda equimosis que, de una 
paliza, le había producida su esposo en una
pierna. , ,

Los que recuerdan esto dicen que el cuer­
po de doña Luisa ofrecía maceracioncs y 
golpes cii diferentes partes.

—Daba pena—dicen—como estaba ¡cquclla 
infortunada señora.

Se hizo el depósito, según eila pedia; pero 
poco después su marido, valiéndose de pro­
mesas engañosas, consiguió que volviese a
hacer vida con él. . ^

Posteriormente, en una ocasión en que. ha­
bitaban en los Ranchos de Vera, volvió han- 
diez á maltratarla, en tal forma despiada­
da que. el vecindario de aquel punto se 
amotinó frente á la casa 'en que aquellos ha- 

atraído por las voces de angustia

Los auxilios metálicos que le remitía su 
hija Dolores, que reside en Nueva York, te­
nía que recibirlos por conducto  ̂de varias 
personas á quienes remitía aquella las li­
branzas.

l 'n a  de las aludidas personas era una mu­
jer llamada Gertrudis, que reside en la calle 
de la Florida, gran amiga de la hermana del 
capitán Sánchez.

Dice Gertrudis que pasa de un año que 
no recibe dinero alguno» yjara el padre del 
desdichado' capitán.-'

De «caza» y de «pesca» 
«Dícese que. cuando el tristemente céle­

bre Manuel ¡Sánchez estuvo destinado en el 
cuadro de reserva de Betanzos solía hacer 
á Ponte do Porco y Miño frecuentes viajes.

Estas excursiones hacíalas siempre á pie, 
yendo acompañado de un perro.

A  las personas conocidas que encontraba 
en el camino decíales que era muy aficiona­
do á la caza y á la pesca.

En efecto; unas veces recuérda.se que iba 
armado de escopeta y demás pertrechos del 
arte cinegético, y en otras, con la caña.

El hombre pasaba así sus ratos de ocio, 
viendo el medio de que «cayese algo».

Y  s» le atribuyen no pocos atracos y «sus- 
toR-5 en los parajes solitarios del camino.»

Sánchez «trabaja» de noche
«En nada estuvo hace unos años que el ca­

pitán tíánchez hubiese cometido un robo im­
portante.

Cuando su tío político, D. Luis Buch, te­
nía un puesto de afilador en los' sopórtale > 
de la Marina, cerca, de la Inspección de V i­
gilancia, el entonces demandadero de El Fe­
rrol, conocido por Germán, solía depositar 
allí los encargos de sus clientes.

Un día tuvo que dejar en aquel pue.^to 
unas cuantas talegas llenas de monedas de 
plata.

El capitán las vió, y al sabor que aquel día, 
por el nial estado del mar, no hacía Tiaje el 
vapor de la carrera, se dispuso á dar aque­
lla misma noche el «golpe».

No contó con que Germán, hombre previ­
sor, llevaría el dinero al Banco de España 
ha.sta el siguiente día.

Y  así ocurrió que cuando, pasada la media 
noche, fué Sánchez al taller de su tío políti­
co, valiéndose para abrirlo do una llave fal­
sa, se encontró con que las codiciadas tale­
gas no estaban allí.

Ante esta decepción requisó todo y .se 
llevó unas cincuenta y tantas pesetas que 
había dejado allí el infeliz tío político.

Cuando éste, al día siguiente, advirtió el 
robo lo denunció á la Policía.

Hubo una mujer que le dijo entonces que 
había visto entrar allí, de noche, á su so- 
brino Sánchez; pero el Sr. Buch no»lo creyó 
capaz de ello y ia reclamación no siguió ade­
lante.» ,,

Sánchez toma por asalto un café
«Cuando en virtud de las reformas del ge­

neral Linares pasaron á prestar servicio to­
dos los Uficialea> de la reserva retribuida, 
Sánchez, que era primer teniente quedó in­
corporado á la zona de Betanzos, número 51.

Hizo no pocas atrocidades en aquella ciu­
dad. Recordemos una que fué sonada.

Cerca del Liceo había un café. Sánchez, 
que se hospedaba en una posada—solo, por­
que su familia permanecía en la Ooriuña, y 
losi demás oficiales de la zona habían resuel 
to abandonar su hotel -si iba á convivir con 
ellos—, frecuentaba aquel local, en donde so

Sánchez pierde en el juego y 
amenaza con quemar un navio

«Cuando terminó la campaña, por h;\!icrse 
perdido Cuba para nosotros, Sánchez era ya 
primer teniente. Había sido casi echado de

hitaban, ...........  , ...
de doña Luisa que. reclamaba auxilio

Entonces salió Sánchez a una tienda pró­
xima V, adquiriendo vino y aguardiente, 
mezcló ambos líquidos y s elos obligo a be-
be^ á ¿  ésta á la calle y hacien-

,al vecindario, que rao-Despues saco a
do un llainannento .

antes se había amotinado alh, le

ra-
mento.s

la tenéis ¡borracha! ¿Tengo yo

 ̂ Sánchez y el bolsillo de su padre
« v \  nfldre del capitán Sánchez no era due- 

ño da d t o 'o h l g u h .  Todo BC lo llevab,. bu

hijo»

reunía gente de toda laya.
Jugaban allí á los prohibidos. Sánchez ta­

llaba fuerte y comenzó ganando. Pero una 
noche estuvo tan do malas que perdió hasta 
la última peseta. Se indignó y quiso maltra­
tar á todos; pero como sería -estéril el ras­
go, porque los puntos congregados eran 
muchos, salió de estampía, entre bravatas.

Se fué al edificio que ocupaba la zona. Con 
voce« d/3 alarma hizo' levantar y veí^bir— 
eran entonces las dos de la madrugada—á 
dos sargentos ,dos cabos y cuatro soldados 
que allí servían, y armándolos con los fusi­
les salió con ellos á la calle.

Ya frente al café, g ritó :
Y así, á la bayoneta, como para dar una 

carga, penetró el pelotón en el local. Sán­
chez blandía el sable, clamando:

— ¡A  ellos, muchachos:
Pil pánico fué horrible. Todo el mundo hu­

yó...; pero como ya estaban prevenidos loa 
puntos, apenas si dejaron sobre el tapete 
verde más que unas cuantas pesetas.

Al siguiente día no se hablaba de otra co­
sa en Betanzos. El digno coronel de la zona, 
¡Sr. Mazarredo (hoy i'etirado). que mandaba 
la zona, llamó á su presencia á .Sánchez y 
le conminó con que si no pedía en el acto la 
separación del ('ucri)o procedería en 'e l ac­
to contra él.

Sánchez obedeció y quedo excedente por 
algún tieinpo

Isabel la Católica, había servido en_ cazado­
res de Tarifa y había afrontado veinie iiul 
peripecias.

Días antes de etiibarcar tomó pai’te 011 una 
timba de gentes que tenían mucho l u » cen­
tén recién cobrado. Ganó mucho. ’ t uauto i

Asómbrense ustedes: «nueve mil duros en 
monedas de oro:'>.

Cuando desembarcó en la Coruña apt̂ n.as 
si se traía m.edia docena de ccid.encs. Los 
ganchos que viajaban en el luisnc biuiue lo 
habían desplumado, no sin que él amenaza­
se con prender fuego á la nave. Pero no le 
valió. •'

¿El ataúd del hombre de Miño?
«Un carpintero convecino nuestro, del cual 

sabemos tan sólo que vive eii uno de los ba­
rrios contiguos á la estación del ferrocarril 
decía estos días á varios ainigos—así nos lo 
contaron-—que en una ocasión, cuando A’ivia 
en la Coruña el tristemente célebre rapitan 
Sánchez, recibió encargo de éste para que le 
construyese una caja ba.stante grande, fo­
rrada de zinc por 'fuei'a-.

Añade dicho carpintero que el otado capi­
tán le amenazó de muerte si divulgaba que 
había realizado tal obra por encargo suyo.

Y aún dijo mas: que sospecha que dicha 
caja sirvió para encerrar en ella y hacer 
desaparecer enterrándolos sin duda, los res­
tos de alguna persona. _

Por entonces ocurrió la desapaiicion del 
vecino de Miño Juan María Pérez Siínchez, 
que tuvo lugar durante el año 1903, según 
va dicho.»

María Luisa es voluble.—/Y o  me 
aburro I— Charlaremos . . .—Hasta

la vista
A  María Luisa, esta figura interesante del 

drama, le gusta mucho la charla vaga y ame-

^̂1 í)esde que le fué levantada la iuconiuni- 
cación, los periodistas han tratado de inte­
rrogarla. »

Ya saben nuestros lectores que estas confe­
rencias sólo pueden celebrarse 0011 el consen­
timiento de. las presas. ,

Pues bien; María Luisa accede solicita a 
nuestras pretensiones de interrogatorios.

— Sí. señor—nos dice— ; á mí me agradan 
mucho estas conferencias, porque asi ine dis­
traigo y no me aburro... Además, hablo ^ 1 1  
personas distintas, y esta nota de variedad 
me encanta.

—Bueno, y...—y le atajamos nosotros, en 
nuestro afán de sacar alguna noticia o 
importante; pero ella, locuaz, continua fue­
ra del asunto. , 1 1 1 1

__Mire usted-i-nos dice— , hoy he hablado
con más de veinte periodistas.

—Y dígame usted ¿el cadáver.., ?—le asal­
tamos, aprovechando un momento do silen­
c io ; pero María Luisa repentinamente nos 
vuelve la espalda; y ante nuestro asombro 
nos lanza un abasta la vista», que nos deja 
estupefactos.

Este sistema de conversaciones^ lo ha em­
pleado con todos cuantos periodistas Iicnu)  ̂
tratado de interrogarla.

• Esta vuliiliilidad hace que se haga impo­
sible poder hablarla dos palabra-S s’ guidas.

Yo tengo mi conciencia tranqui­
la.—He callado por miedo á mi 

padre.—Yo quiero divertirme
En el diálogo sostenido con María l.nisa, 

falto de cohesión y nexo, á causa del carác­
ter voluble y alegre de ella; este.caracter bu­
llanguero é inquieto que tanto llamo la aten­
ción en los pasillos de la Casa de C'anouigos, 
á raíz de su detención como complicada cu 
la desaparición del Sr. Jalón.

—¡ Qué buena es la libertad !—nos dice—. 
Yo, créalo usted, tengo mi conciencia tran­
quila y espero verme pronto en la calle.

¡Ah, ese día voy á correr una ,inc:ga!... 
Porque—continúa—, como usted compren­

derá, con mis declaraciones no creo que ha­
ya motivo para que me ocurra r.ü'^a.

Mi padre me ha dado lástima : jh'I'o yo 
he dicho la verdad toda. _

Después nos relató inquieta -omo ella m 
tenía im miedo grande al cap;/án. y que 
ahora, cuando ya está «mvencida- ile que 
éste no puede hacerla nada, lo ha confesado 
todo. ,

Después habló de sus pro.vcctos para lo 
futuro. . ., c

Ella aguarda ya una vida tranquila y íe- 
liz, fuera de la tiranía del padre.

Y, por último, nos pregunta, en tono jo ­
coso y tranquilo: ,

—¿Es verdad que me pondrán pronto en
libertad ?

Una lección al juez de instruc- 
. ción. Luis Buch, vigilado.—Li­

gerezas
en estas mismas columnas, ca-

viejo Buch, tipo enigmático do este drama 
y personaje sobre quien pesan sombras e 
indicios que es posible sean el prologo de 
graves responsabilidades.

IJesde el primer mouieiuo comprendió la 
opinión, y nosotros lo dcjaiiu-s entrever que 
Buch, «el ]:adriiioi> y Manolita no podían 
ser ajenos al desarrollo de t«lo drama espo- 
luznanle.

Efectivamente, los billetes eucontrados en 
un tarjetero, dentro de. unos bolsillos; su 
actitud equívoca, sus antecedentes cu su re­
lación con la vida llena de crímenes del ca­
pitán, todos estos da’ r- que ya conocen los 
k-ctores y qi:- tanto li.u. br.vigado á la opi­
nión, hicieron que '■!>■ bocá do todos saliera 
la misma m o n i .,1 jnegunta:

—¿Pero es jioBiblo que ese viejo astuto sea 
ajeno á todo ?

Ue.spués surge la figura de Manolita, que, 
liábil, lo elude todo, cayendo en coiitradie- 
ciunes sospechosas y cu una actitud también 
nebulosa y que daba motivos á seria.s sospe­
chas, cuando ayer intentaba hablar en se* 
creto con su hermana María Luisa.

Ha.sta el jefe superior de Policía coinci­
día con nosotros, cuaudo ayer dejaba decir 
eii una fnrina vaga, qor él creía que el vie- 
ji( Buch y Manolita deuíaii e.star deteiiidi'S.

Sin embargo, el juez de instrucción, se­
ñor Martínez Enrique:;, puso cu libertad al 
viejo Imis Buch y no ejicoutró uiotiv'o algu­
no para procede.i á la detención de Mano­
lita.

Esta noticia, como decimos anteriormente, 
fué muy comentada.

_E1 viejo Imis fué puesto en libert.ad; reti­
róse deí Juzgado y se dirigió á la casa que 
ocupa en la Escuela Superior de Guerra. 

Pncu tn iuno después de haber llegado á la 
isma reciin'i el Buch un aviso en que la aumisma recmni ei míen un aviso en que 

tunflai! iiiiliiar le coinunical.i que no poui* 
en lo salir de sus habitaciones, por
que era ítoecsario que no se le perdiese do 
vista hasta el momento en que ía jurisídiu- 
cióii de Guerr-i .̂e Jiicicse cargo de las dili- 
g.'ucias pi'aclicadHá por la ordinaria.

Buch prote:-1ó de esta orden y d ijo  que, 
siendo puesio en libertad por el juez ina- 
tvuctor dei sumario, no tenía nara qué aoar 
tíir los mandatos de los jefes de la Escuela 
Superiü de Guerra.

Hizo.sele yci' lo inútil de su protesta, pues 
su le considera como elemento importante 
para el esclarecimiento de los hechos relacio­
nados con el asesinato de Jalón.

Se ha establecido un turno entre los dis­
tintos jefes que prestan servicio en la Es­
cuela de Guerra, para vigilar á Luis Buch.

María Luisa declara nue­
vamente y hace graves 

acusacions

Sucedió esto en Enero de 1904. Es riguro- ¡, Hace días, en estas mismas coluinm^, ca­
samente histórico.» I líficamos de ligereza el dejar en libertad al

En la calle de Quiñones. Se con.a- 
tituye el Juzgado.—Periodistas y 
fotógrafos.—María Luisa, humo­
rista.—La «tüileíe» de la rubia.— 
Comienza el interrogatorio.—Las 
negativas de siempre.—Se ratifi­
ca en parte de su primera decla­
ración. — Otra grave acusación 
contra el padit.. — Las barajas 
francesas. — El primer registro 
judicial.—/S in  novedad!—El ca­
pitán, orando ante un cuadro da 
la Virgen.—El asistente y el al­
bañil, son los enmascarados.— 
Itermina e 1 interrogatorio . —

I Camará, cuánta gente I
Ayer tarde volvió á prestar declaraci<jn 

ante el juez civil iár. Mart-íuez Euríquez la 
hija del capitán ¡Sánchez.

El intei'j'ogatorio, que empezó á lasi cua-i 
tro y media, duró cuatro liorna y cuarto, 
terminando, por tanto, á las nueve menos 
cujarto.

El resultado do e.sta nueva HiJigencia, fué 
de gran interés, jmcstd que Mana Luisa hi­
zo nuevas revelaciones, concretó cargos, jicu- 
só de una manera firme y rotunda á los indi­
viduos enmascarados, y acusó á su padre de 
otro delito monstruos'

C'Iaro es que M an. no acaba de de­
cir la verdad, á pa-'i;; d. ia agresión de los 
enmascarados- coino ella dice—y todo el 
mundo cree íirm».-j>'^iúc que el relato de esta 
parto deí siu-cso es una f:uitasía, conm tan­
tas otras, que se. iiaii forjado en La intimi­
dad el padre y ia hija.

Nosotros creemos qim, con un poco más 
de habilidad, y á medida que la procesada 
v¿iya desechando el terror que le infundió el 
monstruo que le dio el ser, acabará por con­
fesar todo lo ocurrido con Jalón, la tarde 
del 24 de Abril cu casa del capitán.

bi María Luisa no «-oniiesa, el hecho ca^ 
seguro lio se sabrá, poique Alani'.cl Sán.:.',ez 
iia d patíbulo ó al fusilamiento con el 
cj‘eto de sus liorrorosos críiucues.

A las cuatro, icinutos antes, salieron de la 
Casa de Canónigos el juez señor Martínez 
Enriquez, abogado fisciil br. Cardenal, se­
cretario judicial I). 'Fulgencio Muzas y lo*
( scribientes Julio Yagüe y Rafael González, 
encaimniiiidose á pie á la calle de Qui­
ñones.

CuMiJ.-' llegaron al vetusto ediricio que sir­
ve de ciuve] á las mujeres, había en el ves- 
tíbiüo del iuisino, eatorcer ó iliez y seis p«- 
r i i MÜ . M: i n e o  fotógroafos.

La g> iCu vUie. transitaba por la calle, se 
detenía ai ver tanto «repórter.:, y cada per- 
s ma hacía uii comentario á su giusto y «va- 
pucho, sobre el suceso.

El .Tuzgod.» se constituyo en el doapacho 
del direct"i'. sito en la planta baja, y dis­
puso qu( ¡1 • ''a conducida la procesada Ma­
lta  Luisa a vlicha habitación.

Al_ cruzar ésta, por entro la fila de pe­
riodistas, sonrió, y en tono humorístico, dijo: 

—¡Jesús, '-luinto caballero!...
1 n fotógrafo quiso impresionar una plao» 

pero María Luisa, se cubrió la cara con el 
brazo derecho dícúendo al mismo tiempo qu« 
entraba jiresurosa en la habitación :

— ¿Más retratitosri ; P ’al gato!
Vestía ayer la joven rubia, falda de tono 

gris, con botones que se ceñían bastante, 
marcando las prominencias. Zapatos en buen 
uso; blusa de color crema, y lucía pendien­
tes de brillantes, claro es, que boro legí­
timo.

La cabellera rubia, recién peinada, con la 
onda sobre la »ién izquierda..

;t -

'
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Al prpaontarse ante el Juzgado, sahidú y  
frotándose las ruanos, d ijo :

-¡B u e n o , ya estoy iuiuí, otra vez I ¡ ( ’uan 
ta lata 1

oficial Tlafael González, leyó á María 
Luisa, la primera declaración que prestó en 
el sumario ,después del hallazgo do kw res 
tos de Jalón.

~ í  Ks esto lo que usted declaró hace do-
4ia^?

Sánchez, persiste en negarlo todo
El juez militar, Sr. González Bernard, ei 

eHíLQfco se enteró del sumario dispuso parr. 
hoy una nueva diligencia en Prisiones Mili 
tares, que se ha verificado á las once do 1-' 
maflana. acomij^fiadu del capitán secretarle 
tle la causa.

Se personaron á dicha hora en el calabozo 
del funesto capitán Sánchez, dando comien 
BO á un lyTevo interrogatorio, que <luró doí 
horas y ni&dis.

No bastó la jiakilidad desplegada por el ca 
pitán instructor para obtcrMsr de Sánedez u'i?, 
revelación por insignificante qu» fuese. To­
dos los procedimientos empleados se hici.' 
ron inútiles. El terrible criminal permanecía 
respelJlioso ante su juez, pero también impa 
fióle, frío, inmutable, como aquel que ha adoji- 
ta<ip una autitud iiiqfit'brantable; la del si 
leacio, la de la iiideforencía, convencido di 
que no tiene saU ación, de que todo se hi 
descubierto fatalmente, no quiere defenderse, 
pero tampoco muestra lieseos de que por 6 t 
oonfesiii se conozca el nrocebo exacto de taii 
tos y tan horrendos crímenes.

El juez, Sr. 'González liernard, cuando sa 
lió de Prisiones Militaren dijo  á los perio­
distas, 8 0U la amabilidad que le caracteriza.

—Nada, seiiores: en dos ñoras y media a» 
acoso no he podido obtener la más pequeñi, 
revelación ,del procc . íto. No desmayo, sic
embargo. .

Volveré cuantas veces sea preciso, le aóru 
luaré oon todos los cargos que vaya sabiendo 
cíe sus delitos, le persuadiré de que su silen- 
. io es contraproducente, y espero, al fin, ob- 
teucr una declaración explícita de cuantae. 
horribles hazañas ha cometido este hombre.

María Luisá Sánchez, una de las figuras 
más saiiriilés tfc csiie sensacional proceso, 
L.i confiau / s u , defensa á querido
jónigo y <.-IocuenlísirQo leuad.t kb Miguel 
(..'abrera.

’X-a hija del -capitán Sanche' lu. ;cn to  una 
aumUi. c ;^ :a  k uiw'stro querida amigo rogán­
dole qpc ací ¡-f> ci cargo de ueicusor, y ci 
tándüle par;i hoy, á las nueve de la mañana, 
ou la cárcel d<t> mujeres.

El defensor de María Luisa
María Luisa ha tenido un gran ai:ierto al 

elegir abogado defensor. Miguel Cabrera— 
en esta casa le Conocemos bien—es un joven 
estudioso, trabajador, tiene una visión cla­
rísima de las Cusas y posee excepcionales con 
dicione» oratorias. Seguramente Cabrera, 
con su claro talento, sabrá sacar todo el par­
tido posible de e«ta defensa, y no defrauda­
rá ni á la  procesada, que pone en él todas sus 
eeperanaa.s, ni á la opinión, que desde hoy, 
tendrá en ói pu-?sm su atención y*esp»erará 
con ansia su tnfoi'me.

—Sí, señor.
—i toe ratifica en todo?
— I Cómo ?
—Que si afirma, ó tiene que hacer alguna 

aclaración.
—Ninguna. L/e dije toda la verdad. Lo 

que sé y nada . l̂ás.
—iN o  recuerda algún episodio ó inciden­

cia de su padre, ante.s de este suceso?
—No, señor; no sé nada; ya referí nues­

tra vida;íái's<ie que'vivirnuá en Madrid.
•— I y  en la Coruña ?
—No sé nada.

£L  BADICAL

— 5 Sabe M  su padre gozaba de buena fama 
bTa ' 'en esta pobfaciórL?

—Sí, señor.
—í Está segura í
—Claro que sí.
—¿ I  sted no oyó hablar de que desapare- 

eió ha«e años u a  hombre que tué á cobrar 
una cantidad á la Coruña 7

—-No, señor.
—i í  no sabe usted que la desaparición 

se lo atribuye á su padre?
—Sí, algo he oído.
—¿ X sane asied que se ha encontrado el 

esqueleto de aquel desaparecido en la casa 
que ustüdes vivían en ios Kanchos de Vera, 
nú i^ro 6 .

— i'ambién bî  oído algo.
—Pu-os su pudre luc el que mató á esc 

hombre y eiitenu el cadáver.
-  ¡ Quií horror ¡ lui padre es un bicho raro. 

¡Qué vergüenza ser h ija  de ese monstruo,
María ¿ j¿ s a  se cubre el rostro con a¿nbas 

manos, compugida; pero á sus ojos no
asoma ni una lágrima.

rt im casa 
j>- r iii

Otra morstiuosidad del capitán
Hay una pausa br; ’. tí, y el juez vuelve á 

intwrogár á  María Luisa sobre sus amores 
incestuoso.^.

E.sta relata de nuevo lo que ya conocen 
■nuestro.s lectore.-i. ;
. tiabe usted si su padre ha intentado 
rSKtzar el mismo delito con su hermana i 

María Luisa mira fijamente al juez 4 in 
momento, y tras un breve silencio, contesta 
muy quedo:

-- -No sé nada.
—¿Está usted segUi.i'^
La interrogada calla y  mira al suelo. 
—No trate usteci de negar lo que su pro- 

i'ia  hermana confesó ayer tarde.
- ; Ah ! pero ¿ Manolita lo ha confesado ? 

i ue- -ú, señor juez, es verdad. Mi padre qui- 
v"i:ietcr oon ella el mismo crimen que co- 

u.Hió c .-.niugü cuandó tenía dkz años. Ella 
: '  iu:i« ■ ,aliento qüe yo y supo defenderse;

' .qniíj a . isada-7
i|t. señor juci?- t.:,,
'.-dos muy di':vgr¡:' ;

•” hi c-<;:í i,.i ¡,adre nos dio si • ■ .
;t,i h ''.cana Manolita 

i'uias, .. •. '■do rienda suiMa 
peiuui... L 11 diú. ya en Madrid, y por cier 
Lo, lio hace muciuj tienmpo. ; ■ conté á la 
pobre ly, monstruosidad que nuestro padre 
'Com.GUo ócíauügo. Una laaftana, mi padrcí 

alcoba, y como siempre, ocupó 
mi lecho, y á viva fuerza sació sus salvajes 
apctit'i^ Salió y se metió en la alcoba de Ma­
nolita; a los pocos segundos oí gritar, incre­
pando a mi padre. Este le amenazaba de 
muerte  ̂ diciendo que si no se callaba mori­
ría oMfengulada entre sus manos. Fui á en­
trar su habitación; pero no me atreví, 
por miedo. (Jí a lo pobre chica que decía:

k , r cnomigo no haces como
con M ana 1 inon.struo.
 ̂ Oir ini ijnif»; ,- y lanzar mi padre una blas­

femia horrerosa fue todo uno; temblando, 
me oculte en el le.i;o segura de que mi la  
dre ve i -i .ía  su ra conmigiD. Como le o«n- 
saba, sucedió; des-i JU'púesto, entró en pií' ha 
b it^ ión  y, cediéndome por un brazo * níe 
sacó de la cama; esa mañana me d io ’ una 
de las palizas más grandes de las muchas oue 
me ha dado. ^

lu.ic.Kas 
estando 

a nuestras

quedó un TAnto abatida. El juez ia dirigió 
•ilguiias palabras de aliento y dcspucs cu- 
.;n descanso de cinco mniutos continuó el m- 
-eriogatorio, abordando el asunto del jue­
go, de que hablaba antcanocíie «La Tribu- 
.la».

— ¿Se jugaba á los prohibidos en su casa? 
—Nu, señor.
—¿ biSfa usted segura ?
—Como segura, aire á usía, señor juez... 

vo no ne presenciado nunca partidas de jiie- 
'O en mi casa.

—Eero de referencia, ¿.sabe algo?
Tampoco I Como no jugaran do lunJie, 

íespues ae aco.starnos todos.
—¿Eero usteü ó sus hermanos, d.* jugar, 

lubieran oído algo... hablar á los jugado- 
es, el ruido del dinero.
— N o; no liemos oído nada.
—En un periódico se afirma que su padre 

enía una partida de juego á la que concu- 
TÍa gente del hampa.

—l'ues yo no he visto en mi casa á nadie. 
María Luisa calla, medita, y de pronto 

üce-.
—Mire, señor juez, del juego no puedo de­

cirle más que mi padre tenía dos barajas 
-rancesas...

— ¿ Las destruyó al iniciarse en la Prensa 
el suceso 7

—iNo. señor.,. S.i en .loe -registros no Jas 
lan encontrado, deben est.ar en un cajón ó 
abla que tiene una percha, que hay en su 

aabitaión.
tjtoeuor Alanls, vaya por la ecrupulosi- 

iad y minuciosidad de los registros!)
—i Para qué tenía su padre esas barajas? 
— ¡A h !, no eó...
—¿No hizo uso de ellas?
—Algunas veces; las sacaba y medaba lee- 

iones para que aprendiera á tirar al »ba- 
larrat* y aJ treinta y cuarenta.

—¿ y  por qué su interés en que aprendiera 
i  tirar?

—A mí me dijo una de las veces que iba 
i formar una Sociedad con otros individuos 
para explotar el juego, y  quería que yo ti­
ara.

Acordando el crimen.—El capi­
tán Sánchez, da gracias á la 

Virgen
De cet-6 extremo el juez pasó á interrogar 

i María Luisa sobre el hecho material del 
crimen.

La interrogada repitió palabra por pala- 
ira lo mismo que dije en la última declara­
ción, ó sea desde su conocimiento con Jalón 
m  d  cafó de San Sebastián, hasta la tarde 
iel día 2-í de Abril, en que se avistó coai el 
-lesaparecido en el café de San Luis, y jiuitos 
narcharon á la Escuela Superior de Gue­
rra.

El juez la acosó á preguntas para que 
confesara lo que hicieron con D. Rodrigo 
Jespüós de la_agresion de los enmascarados, 
riendo inútiles sus esfuerzos, pues M.-ivui 
kuisa no salió de sus negativas, j urando y 
perjurando- que, como perdió el coiiocimien- 
. 0  no vió nada.

—Pero usted, al recobrar el conoeimim- 
to, ¿no le pieguutó a su padre por el señor 
Jalón?

—.A.ut«i de que yo le preguntara nada se 
•ipresuro él á decirme lo  que ya sabe: que 
lio me preocupara de semejante hombro, 
porque no le habían convenido sus proposi­
ciones, y además que era sospechoso por le- 
ner cuentas pendientes con la juMicia de 
Méjico.

- - 1  No d ijo  usted en su anterior deolaración 
-que sa paciro le había dich'o que Jalón se 
-¡mbarcaba para M éjico?

—Sí señor. Y sigo dicíéndolo.
—¿Y  usted cree cjue un hombre que tiene 

cuentas pendientes con la justicia de un 
país, viviendo impune en otro pueblo, va u 
ser tan necio que ó] mismo se meta en la boca 
del lobo.

María Luisa calla, y por más que el juez 
'nsisfe en ponerle de nianifiesta esta con- 
radicion, la joven calla, sin que le hagan 

despegar los labios.
Vuelve el Sr. Martínez Enríquez á este 

punto, y pregunta á María Luisa sobre la 
obstrucción del AV. G. Esta contesta que su 
padre le d ijo  que como había arrojado por 
ól unos conejos muertos, y Ja carne estaba 
podrida, procurara tirar continuamente de 
la cadena, á fin de qi-e el agua arrastrara 
óoda aquek'a ma,^ de. carne que arrojaron 
por allí los ord-rTan-'.a.s,

i.o rilé de la cadena, pero el obstáculo 
•id grande y no comía... Cuando regresó mi 
'aih-i-, lo primero que hizo fué preguntarme 
ú el retrete corría, le contestó negativamen­
te y entonces, mandó á un oidenanza que 
-niscara un hierro ó alambre, para desatran- 
:arle.

El ordenanza, trajo el hierro y mi padre 
estuvo más do una hora pinchando y tirando 
de la cadena sin conseguir nada, toe puso 
como una fiera,,, todivs estábamos temblan­
do, pero se calmó y le dijo á los albañiles 
pie tenían que levantór la cañería para que 
A  retrete corriera... y eso es lo que vo sé v 
lada más.

--¿U sted  no advirtió nada anormal en la 
vida diaria de la casa, preocupación alguna 
en su padre á partir del día que JaJóii fué 
•í su casa 1

—No señor. Me llamó la aten<-¡ón una co­
sa. El día quc_ el Juzgado practico el primer 
legi.siro en mi casa, mi ¡ladre, paseaba de 
mi lado para otro, sin perder un detalle dd  
registro. Callaba, pero ob.ser\aba. Una de 
las veces, se aproximó á luio de los albañiles 
y por lo bajo le preguntó:

—¿H A Y ALGO?
¡SIN  NOVEDAD ! -Contestó el interpe­

lado.
Mi padre entró rápido en su habitación, y 

ai-rodillándose ante un cuadro de la Virgen 
qiu; hay en el cuarto, con una lamparilla de 
aceite, luciendo, cruzó las manos y dijo, le­
vantando los ojos al cuadro:

—¡ Gracias, Virgen .Santísima, gracias :...
C ODIO oyera pasos, se incorporó con gran 
presteza y salió sonriente al paso del Juz­
gado.

María Luisa acusa definitiva­
mente al asistente y al albañil 

militar

don Rodrigo y con un palo cada uno, comen­
zaron á descargarle golpes... yo, asustada, 
me levanté, extendí el brazo derecho para 
parar ios golpes, entonces recibí un palo en 
este dedo y seguidamente otro eii la cabeza 
que me hizo perder el conocimiento.

—¿ ( ’i'mio agredieron á Jalón l
—i*or la espaltla... el primer palo, se 1:> 

dieron en la cabeza y cayó ul .suelo.
— I C'ómo vestían ios enmascarados ?
—¡ Ctón pantalón de paisano y en mangas 

de camisa...
-  ¡ Y  usted los conoció ■!
- ¡Ya lo dije en la anterior declaración!...
- ¡Hay que contestar!...
--¡íSi ya lo dije!
---¡X'ated no atinnó nada, y ciertai. acusa- 

ciiines no se pueden lanzar sin tener la con­
vicción.

-  ¡Kstoy covencida de que eran el asis­
tente y el albañil!...

• ¡Medite bien lo que dice, jiorque, esa 
acusación es de suma gravedad... no vaya á 
acusar sin pruebius,,,.!

- ¡Le digo al juez que los conocí bii'n...!
— I No decía la declarante itue iban enmas­

carados ?
-  Sí señor ! Llevaban una e.specic de ven­

da negra atada subie las orejas que .le cu­
bría la nariz, boca y barbilla.

- Y  así, ¿pudo usted reconocerlo?
Sí. señor; Tengo la completa seguridad; 

uno^era el asi.sti-nlci Bernabé; el otro, el 
albañil; iiu sé el nombre, pero lo conocí por 
el bigote, grandi'. y rubio.

—¿Pero no acaba de manife-uar que lleva­
ba cubierta la nariz, ba-a y barba?

- - Sí. señor.
—j, Y conió pudo reconocer al alliañil por 

el Ingute. si llevaba tapada la cara ?
— Es que la venda no le tapaba mas que 

partí' # 'l  bigote; por amb.:s lados asomaban 
ías guías.

El juez hizo varias ]:reguntas más y á las 
nueve menos minutos dió por terminada la 
diligencia.

Al s<*r conducida María Iniisa á su cel­
da cruzó de nuevo por entre los «reporter.s» 
y fotógrafos. Estos tenían la máquina prc- 
]iarada; pero María Luisa se oculti'j tras el 

: director de la cárcel y se cubrió la cara con 
. las inaiK:s.
I .Y1 h uir tropezó con el trípode de una mú- 
; quina, y ésta cayó al suelo, haciéiido.-íc añi-
í  CO'.

María í.uisa vohii'i la caln-za y <Ujo;
' —¡('am ará, cuánta gente y eiiárlo «fogo-
i ñero» de éstos.

una víctima de toánchez y iU>lcr.--;0 ilc- su st 
cuación, jiara ijue ei juez lo fumga en ii 
bortud.

deiietiinos otra vez, cpie i-i":¡i<‘tamoa lo-» 
nmtivos que el juez haya tenido pai'a obrar 
af.í y (pie ellos sciáii glandes. Pero crcc- 
nms rjUe esas dos persoiiH-', del enidas y es 
trechadas á preguntas, tal vez Inibieran 
puesto más en i'ia.'o el misterio de este su- 
ces.), que ya enipit-za u desaparecer.

Morraación telerfica
Un buque á pique

PARIS, 25. El buque iiortí-ainericanq 
«Nevada», salió ayer de Esmirma y en su sa­
lida se encontró c.ni un barco riisíi que sí- di­
rigía al puerto, l'll buque yanqui, con obje­
to de evitar un chociue i'on el barco que en­
traba. dr'.-ivió su dirección jiara luego prose­
guirla nuevamente. Realizo el capitán tan 
iiiala nmiiiobr.i, que fué á int«*rnarse en una 
línea de iorpedi).> submarinos fijos.

Enseguida la proa electuó un choque, ron 
un torpedo, ilespués con otro, y por último 
se oyó una gran det- unción que no se sabe 
si fué debido al efecio de un tercer choque 
ó al <‘stcilIido de las calderas del buque; lo 
cierto e.s, que ¡i e-itc siniestro se fué inme­
diatamente el víipur á jiiqiie.

Ocuj.aban e! barco 20U personas, do las 
cuales, según informes recibidos, no juidic- 
ron ser salvadas más que ÍIO. gracias á !a 
opoi'iima llegada de úigunos botes de un 
crucero fraiicé.s.

Catedrático abofeteado
!*. Enrique Kuiz Díaz, 
'' ni.e*suiad de esta pio-

Crille de Ranchos 
se supone que el

Hallazgo da restos humanos.— 
Emoción en el público.—Las per­

versidades del capitán
CORUÑA, 2"}.—A las diez de la mañana 

30 Constituyó el Juzgado, con intervención 
del fiscal, en la casa de la 
de Vera, número, 6 , donde 
capitán Sánchez ase.sinó al

Una brigada de obreros 
tierra del cuarto donde si 
enterraila la víctima, encotnrándose más de 
í'-einta trozos de. liueso, algunos de ellos par­
tí )iis, un ••olniillo, pedazos de suela y cachos 
ó- uii tejido (k> c.it.i. óii. tal vez el de los 
calcetines del muerto.

El Juzgada envió al laboi'atorio inuniei- 
pal_, para que analizaran todo lo recogido.

vecino de Miño, 
removió toda la 
suponti que fué

El iiallazíío tiene intrigada á la opinión.
dedican planas cnte-Los periódico.? lócale:

;'as al asunto.
Todos los que cmiocier-on á Sánchez re­

cuerdan episodios de su vida que demues­
tran los instiiilfis fernce.s de] criinimii, pues 
se cuentan mil episodios de malos tratos á 
ni familia y sii}(ordiiiados.

Cabos sueltos

Manolita y el padrino
El presidente del Consejo, dijo ayer ha­

blando con los periodistas, que loa jueces no 
habían estado muy afortunados, ni demos 
traron mucho celo en este asunto.

Hay que confesar, que los jueces no hacen 
; nada para dejar injustificadas las censuras 
, del presidente dd  Consejo.
, Se están dejando sueltos en este proceso, 

cabos de tanta importancia, que verdadera- 
; mente no se explica la negligencia de los 
' jueces.

En primer lugar, Manolita, la hija peque­
ña de] capitán, debía estar detenida a e.sta.s 
horas.

El Sr. Alanís y cuantos jiolicías tomaron 
parte en el registro que dió por resultado el 
encuentro de tó:s restos de Jalón en la Ko- 
cnela de Oueria. aseguran que Manolita, 
al sentir los goipe-  ̂ que los albañiles daban 
en d  tabique que si-rvía de tumba al cada 
ver. fué vjíctiriia de. un desmayo.

¿ Porqué d  desvanecimiento de Manolita 
al ver que picaban la pared?

No cabe suponer otra razón, que la de (iiie 
tenía conocimiento del crimen v de lo qiie 
«1 tabique ocultaba, pues de no ser a.sí. no se 
nubicra /Icsmayatio.

E.stu está claro, clarí.siiiio, incontrovei'ti- 
ble.

Si la niña no hubiera tenido noticia dd  
crimen cometido por su padre, si no Hubie­
ra sabido <lomie estaban escondíaos lo.s res- 
rus d d  cadavci', no se hubiera iiunutHdo'ai 
w'i- que derribaban la pared, ya que ignura- 
tia lo que se iba á Uescubrir en cJia.

Cuando se desnnayo, es porque tenía ru;ti- 
eia d d  ñccho erinmml que en su casa se na 
bia couietido y tembló ;il ver que su ]iadrc, 
es decir ei asesino, iba á sei descubierto.

Esto está clarísimo. Para verlo ast, no 
hace falta ser doctor en Derecho ni mucho
iiiCno.s.

Pues bien, con todas estas prueha-s abru­
madoras en contra de (a niña, han bastuao 
unas débiles negativas de día. acerca Uh su 
descunucimiemo d d  iieciiu, para que d  juez 
la deje en libertad.

Nosotros ignoramos las razones que pura 
proceder así haya tenido d  juez, y queic-- 
iiios creer <]ue hayan sido poderosas, pero 

que ddiió ordenarse la jirisión de 
lUauoliía. á ver .si aremorizada de verse en 
ese trance, declaraba el indudable conoci­
miento (jue debo tener d d  criineu.

SEVILLA, :-.i)
catedrático ilc U . . .  ......... ...
vincia, fué apaleado por un (liscíjmlu suyo, 
c.m motivo d d  inusitado rigor con que, d i­
cho jiroíasur, examina este año á los alum­
nos.

Ayer, sin justificación indicada, suspendió 
á una si'ñorua, cuyo hecho ha exaltado los 
ánimos de indo.s los e.studianies. Después se 
( iisí) á examinar á tres aiuniims, los cuales 
fueron suspendidos también, (.'on el primer 
alumno empicó cu ci examen, frases duras 
y provocativas, tal coinu la que >iguc; ¡Es 
usicd un burr.'! ¡ Le voy á tirar la caja (le 
las bulas! E imür-ctas por d  estilo, que ex­
citaron los impulsos d d  estudiante.

t'omcniandu tales .M>veridade,s se hallaban 
lo.s muchachos cii d  pasillo de la Cátedra, 
cuando e! catedrático cruzó por delante (le 
dios Con aire verdaderamente jiro vocativo.

En tal nHiiiiento, d  alumno suspendido, ex­
clamó Cüii voz burk-na; ¡Adiós, Pitáguras! 
Cuya frasi' iiizo que d  profesor .se volviese 
y ciiijiezaRcn los dos ;í jiclcarse y abf>fetearse.

Se llama el e.sludiante. Francisco Gómez 
C obián.

Velada trágica
L()N I)RES. 25, Comunican de Longbeach 

(California), que durante una velada ede- 
tirada cu d  teatro Municipal, con motivo 
de las lie.sta-s dd  «Día d d  im jierio británi­
co». se hundió la tribuna levantada en el 
escenario d d  icatio, jiara que desúe la cual 
dis(-ursasen_ius oradores con más comodidad.

El estréjiito que H* produjo en la sala fué 
espantviso. La policía que allí lialn'a, era 
poca para contener y calmar los ánimos del 
público, que ante d  trágico suceso se halla­
ban exailtados.

Tuvieron por necesidad _ que avisar sin 
perdida de fieiiipu á la policía de los .Ynge-
!es, la cual, moiaentos desjniés llegaba en
automóvil y restalileció la tranquilidad, «por 
la íu(-rza».
 ̂ En el momento d(4 hundimiento, estaba 
naciendo uso de la jialalira el alcalde de 
koiigbcach.

Han resultado 20  muertos v muchos heri­
dos; j:ues la enorme tribuna se hallaba com- 
pletamento aiestada de las más altas jieiso- 
lahdades de la colonia iiiglesá'!

¡ La velada, merece ser velada !
Destrucción de tres edificios

III ELyA, 25. En la tal>ei'na propiedad 
de Antonio Ortiz, situada en la calle de Mi­
guel Itódoiido, se ha efectuado una explosión 
•.jue lia destruido jior completo tres casas.

E!1 momento de la explo.sión, violenta y te­
naz. fué espaiito.-ío. Tal fuerza tuvo el esta- 
lluío, que la puerta de la taberna fué á rom 
per las rejas de una ventana situada en ia 
casa (le enfrente.

Destruyo la taberna y las dos casas conti­
guas, laterales á ella.

Re'^uh-ó el tabernero con graves quemadu­
ras, y otros dos vecinos con diferentes oon- 
tusiones.

C'ree-o que el móvil del siniestro, fué la 
•'xplosion y salida dei gas; pero da lugar á 
dudas, el liallazgo de un tubo de bronce, con 
señales de haber contenido encerrados varios 
•'xnlo.sivns y diversos tacos.

EI_ Juzgado j.ractica las -oporiunas dili­gencias.
__________En honor de Bretón

o.-v.L.A.MAN(IA, 25. Se ha c^elebrudo un 
banquete en el ('írculo Mercantil, cu honor 
ucl maestro Bretón.

Prcsitlían la fiesta el Sr. l'namuno. id a! 
cuide, el gobernador. Elorrieta y .Muías.

La orquesta ejecutó «La Alhambra». la 
. jota de «La Dnlpres» y  algunas otras coplas 

jue tueron acogidas *'on eniusiasmo v aplau-.SOR. *
Hablaron los Src.s. Muías, Elorrieta y 1̂

reciiarou algunos
Búlgaros y griegos

I .Al J S . 2o. Según itiforines recibidos .«¡e 
•'sia iibrutulo uii vmlenfísimo.combate á un- 
.(as de! n o  Anghnia, entre las tropas búl­
garas y las gru'ga.s.

Consecuencia del combate es, que los sol- 
dado^ huígaro.s se han internado en la zuna 
ocupada jiur los soldados de Grecia.

• •

¿Se Jugaba en casa del capitán? ¡ 
María Luisa, después de esta revelación, ;

■¿Insiste usted en decir que le sorpren- 
dierou unos enmascarados, cuando .estaba 
con el Sr. Jalón?

—Sí, señor...
—¡ Diga la verdad, que saldrá u.sted bene­

ficiada !
—¡S i la digo y la voy á decir!... Llegué 

con el Sr. JaJón á casa y nos abrió la puer­
ta mi hcrnianita. Entramos en mi habita­
ción... Yo me senté en la parte adentro, dan- 
(lo cara á la puerta... El, de esjialtlas frente 
á mí y cerca de una de la.s puertas... Está­
bamos hablando, cuando vi entrar á mi pa- ’ 
dre y á los enmascarados. ,

—¿ Entraron juntos?
— ¡N o señor!... Los enmascarados, entra 

mn cada uno jinr una mierta, mi padre iba . 
dolante, procurando cubrir con su cuerpo á • 
los otros,.. De pronto, se abalanzaron sobro >

Otra figura muy importante en el suce 
bo es el viejo que vivía en compañía de San

y al que se conoce por el «Luis:,’ y el 
«i adrmo».

Este hombre, que, según «'I. ha confesado 
no- tenía bienes y veíase jirivado de su vi­
cio favorito, que. era fumar, po'ique Sán­
chez no Jo daba dinero, Lema en su poder 
300 jiesetas cuando se efectuó en la Escuela 
de Guerra el registro que dió poj' resultít, 
do el hallazgo dcl cadáver de Jalón descuar­
tizado.

¿ De dónde b* venían las 3.000 pc.scfa.s?; Ca­
be suroner que estando entelada Marmlitu. 
comO' lo ju'ueban l'*s ¡ndicio,'-, dcl criin '̂n cr, 
metido, no estuviera entmado td «Ibidn 
no"? hácil es .suponer ijuc Yo estaba.

I’ ue.s bien, fia bastado que este vicio la­
dino. eolocándo.sc en una actitud melodra­
mática, se lamente ante el juez de que era

Sin .servicio telefónicocon París
Por una interrupción en e] teléfono con 

1 an s, debida á un fuerte temporal (luc 
ha inutilizado la línea por algunos sitios, 
no hem os podido ronmnicar hoy con mies-  ̂
tro corresponsal ,Sr. Jerique, (jue á diario 
nos transmite interesantes informaciones 
sobre lo más culminante v sensacional de 
lo que ocurre en todo el inundo.

C H O C O U flTH

EL G A TO  NEGRO
Es el mejor; tlase única, «on ó sin Tftiníllu 

i.6t  peietai paquete da 469 gramoi; medio 
paquete, l,S5. De venta: Priaaipt, l i ,  lafé, 
r «La MahoiMaa, Fallgrea

agislerio priirfario
¡l'rK H .V  EL JNTIU'tolto.Mo;

Y’ a han salid'i lot, tan cacareados 
rados decretos rcfui marnlo las .luiilas, \ j.̂  
Inspección.

El art. .-)(), al cual nos vam.'>. á l•('ff‘ l•il', fi,. 
este ültinii» docrcto, dii-r In siguicntr:

i Eli la insjK'cción de {/rimeia euM'ñaiixa 
aparte dcl diTcclm, que la legislación coiu-c-' 
de á los alumnos de ia JCscm-la de l'istmli.i  ̂
toupcríures dcl -Magisterio, se ingresará con 
el .sueldo inferior mediante of;o-‘'icion, .\ c]|,̂  
juidráii concurrir libremente 1 iii:ic«t i-o,,; ,j,. 
escuela juildica con título snpci'ior y trcK 
ano.s de scrvici.is'. los jirofesores y auxilia­
res jn-opietarios de las Escuelas Nonimlcs, 
los jefes de las Secciones de Jn.strucción jm' 
blicn con servicios de 1.a enseñanza jt)'Í!’ ia- 
ria oficial y «io.-, liccnciíidos en Deredu, 
Cieneias y Eilosofía y Letras.'

-Nri tencmo.s bastante con la legión de frai­
les y monjas que en cada convento nos ins­
talan una e.seuela dentro ó fuera de las ¡c- 
yes, sino que ah-ora servirán paia dirigíi- 
la enseñanza los abogado,? y licenciados en 
distnita-s Facultades.

Miope necesita oslar quien no vea en es­
to un intrusismo que el Magisterio no d'-hc- 
consentir, dlemoitrnndo alguna vez no ser 
rebaño de bon'egos que bajan Us cabezas 
ante la on nímoda voluntad de l ;s encai-- 
gado.s de legislarnos.-

Observen los maestros- todos la gravedad 
de tal inlrnsión y verán que no sulanunite se 
pone la Insjiección en jiersonas ajenas á la 
en.señanza primaria, sino que tamliién jinr 
el derech-i que á los inspectores eoncedeu 
varias disposiciones vigentes, juieden jia-ar 
á desempeñar e.s<-uelas, figurando en las jtri- 
mcras categorías del escalafón, con notorio 
perjuicio jiara los tile- las categorías iníc- 
rim'es.

Además, ¿no estiibanio.s pregonando ;i lo.s 
cuatro vientos que jiara ejercer lo,. Iiisime- 
ción era necesario haber regentado auU's 
una escuela, y no e.sas escuelas ideales que 
nos describen los Tratados de Fedagogía, 
sino las escuelas zahúrdas que existen <'u 
la realidad ? No siendo así. ¿ podrán los li­
cenciados en Dereclio, (-■iciicia.s y EíIm- 
sofía y Letras juzgar con rectitud la labor 
del maestro- ?

Por otra parte, y respetando los títulos 
profesionales, los referidos licenciados ten­
drán grandes conocimientos en materias pi*- 
dagógicas, jicru mientras oficialmente no lo 
demuestren en las Normales,'poniéndose en 
condiciones de adquirir el título de maestro, 
no debe consentirse que ocujion cargos en 
todo lo que se relacione con la enseñanza 
piimaria, a>.í como uii maestro por inuclms 
conücimieiito.s que posea cu Derecho, Cien­
cias y Letra.s, no se le penuite opositar á 
la Judicatiu'ci, cátedras de Universidades é 
Institutos, ele. inicut-ras no ostente lo.s 
títuloiS necesarios jiara ello.

A las asociaciones del Magisterio, prinri- 
paliiiente á la Nacional, si es que para algo 
s-inc, á los jirofesores de Normales y a los 
alumnos nonnali.stas, pue.s á todos intere­
sa-, «les es jireciso evitar á tod(* trancev que 
la intrusión emjiezada en la liscuela de Es­
tudios toiijiei'iorc.s del Magisterio jierinitien­
do á ios licenciados verificar el examen de 
ingreso sin necesidad de ser maestro, se lle­
ve á cabo en las b-posiciones á la Inspec- 
ri(>n, pues en caso contrari.) no tendría nada 
de exti'año que dentro de poco tiempo el 
título de maestro qiu*de excluido ó jmster- 
gado de todos los cargos que lo son jn'.i- 
pios.

Si en vista de todo e.sto, el Magisterio na­
cional en vez de elevar su voz de jua.itesta
contra este ':bunuelo , ti'ata todavía de eri­
gir estatuas á sus fabricantes, como .algunos 
jiroponen, entonces se podrá decir' con ra­
zón : El Magisterio primario español no íic- 
ne dignidad, to. M. L., Alumno norma­
lista.

Francos Rodrígtiez
Por grandes que lleguen a ser los triunfos 

que consigan en su nuevo campo cuanto.s jic- 
riodístas deri\an Jiacia la jiolítica, nunca ol­
vidarán su primitiva profesión.

Así ei gran Can.alcjas, que lia.sta en los 
días en que la j.'rt'-.sidi.'iicia de sus Gobiernos 
le rjcasinnaban mayores prcncuj-ationf-s, e.-;- 
cribia artículos y gacctilla-s; así, Julio Burell,
a quien el hab;>i' sido ministro no ha- hecho 
olvidfu' sus triunfos jicriodisticos, renova­
dos ahora con emu.riasmo; así Francos Eo- 
unguez, cuya oaicgoj'ía de «luinisTrable», 
no desdeña los laureles de la literatura, y 
jiara jírobarlo, publicó esta semana en «El 
inoro Pojmlar» una novelita titulada «El 
c.'iballo Illanco*, que c.s una prueba de la ¡ma 
ginamon y el e:si lio <iel gran periodista, ori 
guales y abundantes, como cuando emjieza 
lia su carrci'a.

«El cahalio^ blanco», es en hi n o v ia  uo 
t rancos kodngucz un pobre muchacho pro­
vinciano. que (le.-t'oso de uirse llamar «apJaii- 
dido autor», viene á Madrid, y aquí, en un 
amliiente que de.scubre admirahlememe el 
liusii-e jH-ri.dista, so deja jioco ;í jxico su 
tíirtuMa V su Imiior. El presidente de la .so 
ciedad d.' .Uitores esj-añolcs retratando a 
autor hotel ha hecho u:ui obra realim nte ma 
vavillosa.

al

6 f l C E r i L L f l S
(?asi todos los niños de ambos sexos están 

anémicos y necesitan un tónkm-reconstituven- 
te jioderí^bo o mofensiv®, siendo el mejor el 
Dmaruog-ano toaiz de Carlos.

que es 
deben

Eiit-re los muchísim.is medios de 
lu-eciso Jiara conservar Jos lazos qm. ... 
um,n()s siemtiio á iiue.stros hennano.s de

i"' y ‘ 'ficaz es la jm-
za (uj ictjguaje e.stiuhiulo en ainbo.s mun- 

l o? cim mismo criterio ,y jior fi, tanto 
' 'Ul ('I mismo libro.

Til! es In tendem’ia de ]a Nov/siiua (¡va- 
matica e5cr,ia (mr D. Lenuehlo de Sch.-i 
cuya lectura ji. s ha dejado la impresión ma'i 
agradab.é. Este, libro sujicra á cuantos .su
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.«miremos hoy á nuestros leotorcs con ; 
■^ t̂ îmientos do ia décima novena su- |
•j',1 ano en cursJS aun á trueque de 

, lache de meleorologislaáj no i. o- 
h j ‘ ’̂ (leiar cousiar que hace una sema 
r  ^^nuejábamus de calores de veruin' 
["^vaicr teníamos (.el iu de'M ayo; nuts 
rMice^ahos con frío doinvieriiu; 3ü i',

consguir uu empréstitocer gestiones pava 
de ‘l.uUO.OUO pesos. ,

PAN \M A. — Los alx'gadns, representan­
do á siete ú «00 ivclamanles en 
de (.'omisionados de terrenos

la Junta 
han enviado

onceiflcnoa de P ’ C.
' peratura debió haber liecho el sa- 

'^^puasado, cuando se celebro la pro- 
»J: sufragistas; pero el tiempo parece 

i"“Servarse masculino eq género y.ob- 
favoreciendo ayer á la procesiop, 

todas las tuerzas de mar y lie- 
I la ciu'-htd al descubrirse la estatua de

extraño ni notable tendría esta 
nuestros lectores en td extranje- 

5o íuese que en Cari Schurz se vo re­
tando la iiberidad, no tan sólo de nues- 
,i-cipios, sino la del hombre que tuvo 

P r proscrito de Trusia en 184Ü, a los 
años, por sus ideas republicanas, y 
fTobstante ser nativo de Prusia (por 
ro extranjero en esta nación, donde 
n’lSód), iué nombrado como ministro 

^̂ .ano ante el (Jobieruo de Espapa en 
■’mvo rtiesto renunció al comenzar la 

entre el Sur y el iN'orte, para sentar

‘■¡-teligencia del hombre, sus principios 
‘ carácter, que es la manera de actuar 
' ¡ociedad en que vive, es lo que_ sólo in- 
‘ Y rige las naciones democráticas mo- 

lio es ni au nacimiento ni sus dere- 
*4e natividad; eso sólo cuenta entre los 
(tienen aún el atavismo de los arisiocra-

¡Que^ño se ha hecho manifestación pú- 
íalRuna sobre los pasos dados por Ja- 
g[ conocerse la votación sobre el pro- 
de ley en California, se sabe que el 

liador Chinda ha hecho protesta formal 
gtra Cancillería, intimando que, de po- 
<jn vigor la tal ley \otada por la le- 

íwra dei Estado, pedirá que la corte su- 
de e^ta nación fallo sobro la validez

ubión se sabe quo nuestro presidente, 
Wiison, ha informado al goljornador 

Estado de California que esperaba que 
¡iee su veto al la-nyeeto, y ha intinia- 

ijue de no sor obstruida la ley de esa 
ira’, ordenaría que no sô  pudiese poner 

lugor la ley sino después que nuestra 
¡suprema pasase sobre la justicia y equi-

(de la iríisma. „  , , , j . .  * •
Gq embargo, otro Estado, el de Arizona, 
iien ha jiasado una ley tan restrictiva 

la de> Cnlitornia, stibre terratenientes 
biajeros; contra ambas protestan Japón
RlHtX* •L tomando la cuestión el aspecto de'liti- 
I legal, que es el que verdaderamente la

LEI Arancel aduanal ha pasado sin modi- 
Éioacs de importaniúa y  tal cual pro 
Bo en la Cámara de diputados en un 
, total de 435 linliieron 41Ü presentes y 
iO en pro fuó clt* 2b 1. Pstsít íiliorOf &1 nc- 

ÍO, donde la victoria no aparece tan fácil,
5 es probable que pase cí Arancel contor- 

.66 manda de la Camara. Se dice (fue ya, 
[previsión de la reducción de los derechos 

carnes, se han hecho muy fuertes era­
les de la Argentina á_ Inglaterra, don- 

|(spei'an la ocasión propicia para invadir 
Litros mercados.
[En buen hora sea así, para qu() so aba- 
lalgo ese elemento de subsistencia! 
i asegura quo una vez pasado el Arañ­

ase ha de poner al estudio otro proyecto, 
[cual, oomo la tarifa, ha de ser hijo de; 

üo pr^idente, sobro reformas moneta-

rgualmento se da como informe cierto (jue 
filan seguido las gestiones para formular 
[nuevo tratado con Inglaterra, el cual (íu - 

y defina á satisfacción la cuestión del 
!0 del peaje por el canal de Panaina; se 
» quo en la nueva modificación se conce- 
fí que todos los barcos de todas las nacio- 

lique hagan el transporte de cabot.aje en- 
ipuertos de los Estados Unidos pasen por 
Innal libres de derechos. _

-qébranse líe.has á los invitados que 
lli'gndu de ¿i ravhvmentos de Europa, 
“I -hj.'iu rh cr Minemurar el ceiiteuano 
T;:. ::..lo de Uaiitc, que sc firmó entre 

y los Estados Unidos en la JNo 
b u - de Isi-J, y el cual, felizmente, Se 
íilicne cuino tratado de paz ininterruui-

proLesla escrita al presidente, Mr. Wilsqn, 
por la parcialidad desplegada p-.r los onem- 
les del canal.

PERU El ílobierno del r o m  toma ya 
pK^didas liara iiodcrsc ir. nnav.muo el im 
gocu) por el latino, reducirimi<> ĉl .ilirun:eua- 
jo oficia l.cu iii' Aduana:- ilr t ayui, t.allao
V MoHc'iido. . . .  . ,

L,.> prr-Udus de la igh'.sia cpu^copal m.-
han eungvcgHdo, Con d  olqvu. .R osiudiar 
ias laedidas apvo])iadm- (pie --̂ c di'” ' '"  p -m a i 
pura ■̂vital■ <íue se efecunni nuil.rimonms »u- 
(v. f.oa\ugt.s de e-'udivn.in's li;n.<\-. y -^auira 
lúas nu deseables; el ohjcu. r-s >a.iir;u; .-1 sa- 
•raineiitu m airim on ia l, con  el i't-.siuiaao Imal 

de crear y nuiltii-licar sanos, robusto.s y m o­
lletudos infantes. Cüiitra.sta esto C(jn la  no-

sorpi'Cfia el ver desaparecer los tranvías de 
caballo do la ciudad, pava nuestros hijos ha 
de ser origen ile incomprensible ridiculez Oj 

• -aber (iue existieron alguna vez en el inundi^
■ tales carros; el pruyeclo di‘ ley delante (leí
■ gobernador de este EBta(U>, cine está á su ñr- 
. ina, suprime la última lineando traiivias de
■ caballo (lue aún (fueda en ISÍue\a i ovk, en 

I." de l’hi(‘ vo th' 1914.
Felic.'.s los que hasta allá lleguen para ver 

'Mil no ver más caballos».
AEEM AN ÍA;- S.- achaca que la inílnen 

cía oficial de esta nación en el pvéutainn de 
la-; cui.'ii [Vítemúas á China, ha lu'cho \cr (lUC 
i ';', dií.’Z y siete millones y medio de .’Vustria 
':.-ráii suministrados por lo.s Krupp y Skod-i 
■ ar;i a.^a-gurar el monupuli i de sumini.strar 
armas á C.'hlna.

Sesenta mil mineros de Beuthen han vuelto 
'ti íraliajo sin haber tenido éxito en su

El gran duque de Badén sufrió un
do, per.'í sin éxito para el anarquista que h- cecino ele Nueva jersey, una ^ñora  altuela, 
piientó matar. Dos aviadores alemanes &e I setenta años, y otro .señor. ídem de KÍern, 
inataron en Suiza. I .lan sido oonsentidos el efectuar matnniO-

B A L K A N E S.-B ulgana^y Servia, _a«¡ co- ,uo d ~

yendo matrimonios cpie son ridiculas apro­
ximaciones de i'ndividuaHdiades, con iineij 
más ó lítenos mercanto-sociales, jjero en nin­
gún caso luatriiiioniales. . ,

__Tenemos una noticia (pie, comunicar a

„>o B u S á ^ i U m h h a  al ar- m o S
Ultraje de Rusia sus düerencias. Las coiife ...j^nada^hace imperativo que no se burlen 
vencías de embajadores en Londres be teTmi- CódigS civil y natural, contra-
■laron, quedando pospuesta hasta el M M ajo I J — ------
para la« condiciones do paz en los Balkanes.
Aparece otro candidato para el trono de Al­
bania, un hijo del rey de Suecia, de la casa
dol mariscal Benardote. , — --------------- -------  -

En Montenegro se asegura (que serán las j ¡j(jxo débil, que es, á la par, el
potencias las que tomen posesión de Escu- 
tari al desalojarla ei i-ey Nicolás. Rusia hace 
saber que han sido maquinaciones de Nicolás 
:'l sostenerse en Scutari, y hasta atraerla á 
un conflicto.

GRECIA.—Be suicidó el asesino del rey 
Jorge de Grecia.

ESPAÑA.—Se ha hechado á la mar, bau­
tizado por la infanta Isabel, el nuevo dreag- 
ncut Alfonso XXÍÍ. do 15.46Ü toneladas; el 
iicto tu ’̂o efecto <m Ferrol.

FRAN CIA.—La huelga de panaderos no 
se declaró. £1 ministerio dei Fomento da 
como estadística de huelgas del año 1912,
1.471, de las cuales 261 se ganaron en total,
529 paicialmente. y 681 se perdieron. Se ha 
¿aliado á favor do Francia por el tribunal 
del Haya y contra Italia por haber apresado 
ol íManculba, el 19 de Enero do este año. Be 
retienen 2(X».000 hombres de los reclutas. El 
viaje de Alfonso X I I I  á París ha sido sin 
ttentado, aunque se conoce que hubo com­
plots para ello; residió e ii_ Eoniainebieau.
.Se calcula que este viaje ó visita le cuesta á 
‘ a nación francesa unos 155.103 francos, por i

d .  pon er*  el corsé, véase oue los cor-aaii aproximado ambas naciones hasta llegar escalda estén bien ab
á casi una «entente».

INGL.úTERRA.—El Parlamento, por 266 
;ontra 219, ha negado concedr el voto á las 
mujeres. Las sufragistas siguen de lo lindo, 
puede juzgarse cuando en uno de los días dê  
js la  semana hubieron siete atentados, cua­
tro'bombas y tres fuegos. Los _ minerías de 
carbón vuelven á asumir trabajO', habiendo 
ííanado la huelga. Be vuelve á reintroducir

la joven (h' (roce años de edad Josefa Anto­
ma, en ocasión cpie se encontraba sola en

—Estando en su trabajo sufrió un acci­
dento y cayó al pozo, pereciendo ahogada.

Una huelga de camareros
Por el despido de un camarero se_declara- 

nm *'ii huelga los (íoiiiareros del eafé-cantan- 
lo «Triani'm l’ aluce».

Par.i rccmiilazarlos se decidieron a-servir 
á los parrof|uiaiios uno (le los que se dicen 
dufñ '.s del i-.Aial)!i'eimienio, de nacionalidad 
iialiami, llamada Honi, y dos e>quirols; va 
líos parroquianos proie-itaron dfl nial ser­
vicio y una í’raso dtjspóiioa del subdito do 
Víctor Manuel, liizo, que .-e promoviera un 
tninmcnal escándaio, rodando por el suelo 
\ Aolandu por los airea botellas, vasos y cuan 
tos objeios encontraron los «asiduos concu­
rrentes» á mano, rompiendo cristales, algu­
nas lunas y resultando herido en la refriega 
ol despótico Aiigu.sto Buni, aunque no de 
gravedad.

- A  la hora de hacer esta información di- 
conníO quo la huelga se ha solucionado, >ol- 
viendo todos los camareros el trabajo, in­
cluso el obrero tlcs]>edido, quedándose el se­
ñor Boni tan tranquilo «rascainJose» el chi­
chón y contemplando sus «vidrios rotos».

Para aprender, per'der... D. Augusto... ó 
lo que usted sea.

BELTRAN

La s e m a n a
c le r ic a l

más bello y de mejores sentimientos artísti­
cos; lo comprueba el (juo no puedan permi- 
rirse el mostrarse en formas naturales, sino 
■un el aspecto «amoldado» y perfilado, entre 
sendos corsés, que son á veces corazas; la 
noticia es que el Instituto incorporado de 
Higiene do J»ondres, re(wnocieiido:

Que las mujeres inglesas han de lle­
var corsés. . , , ,

2. " Que los requisitos do los vestidos mo­
dernos así lo exigen. , . ,

3. " Que so construyen defectuosamente
esos corsés.

4 . '* (i'-UH? los laovimieuitosi sutiles exigen) 
ahora el descartar los corsés rígidos anti-
o*UOS.
”  5.*̂  Que los efectos dañinos del corsé se 
pueden evitar.

Declaran que se deben observar tres re­
glas (le construcción de corsés;

1. *̂ Que sean flexibles. , • j  i
2. *̂ (¿uo compriman sólo la parte baja del

abdomen; y , , j  i i3. *̂ Que sean bien desahogados de a r r i^ . 
Y para el uso en «debida forma», ó mejor

dicho, en «debidas formas», instruye cuatro
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dones en ia espalda estén bien abiertos, de­
jando de seis á ocho pulgadas egtr© los la­
dos. , •. ,

2. =̂ Coloqúese la persona, de pie y rígida,
delante de un espejo.

3 .  ̂ Póngase el corsé alrededor del cuer­
po y ajústese; y . ,
• 4 .» Inclínese de lado y  ajústese las liga^ 
■do tirantes, etc.

Con tod-os estos consejos, nuestras lectoras

l’uortu- Rico manda una delegación al 
iigrcio Americano para protestar contra 
aducción de ios derechos del azúcar; es 
liaoer observar que si Cuba puedo hacer 

íca,r, con provecho, con un derecho de 1.9Ü 
'f luirá, menos ei 25 por 100, Puerto Rico 
li lo ha de peder hacer con una jirotec- 
'ü de i,35 ídem.
lls-wai también tiene azúcares, y  en n.a- 
' escala de los de Puerto R ico ; su protesta 
áa sido tan flamante; pero se encuenrta 
ta sin gobernador, por no haber sido 
brado para este puerto una persona por 
Wiison; como se ve, aún hay ternto- 
en nuestra administración que reciberí 

gobernadores como caídos dei cielo.
H)tro ¿errumbamiento en ei canal de i  a- 

pero esta semana es en Cucaracha; 
ha obstruido el corte en ese punto. Bon 
derrumbamientos de Cucaracha los que 

1887 llegó á computarse uno en 55 acres 
^rreno y perturbaron los trabajos de los 
¡enieros franceses.
•Mcsiro presidente ha mandado esta se- 

al Senado, iJara su ratificación, un 
ado de extradición con Paraguay. 

hl general Rej'es ha hecho petición de los 
■'̂ dos L nidos para (lue se le permita erigir 
^ estatua á Balboa, ei descubridor del 
ano Pacífico., nm la ciudad de Balboa,

*8 está en la zona del Canal de Panainá^ 
dice que esta estatua se hará por suscrip- 
”'1 pública do Hispano América; hay quien 
^ Ver en esta acción del general colombia- 

intimación do que él acepta la  ̂ cosas 
.Panamá tal cual c.stáii, pero mejor será 

bhuiiiy una sugeastión diplomática con que 
Cubren ciertas apariencias bien distintas, 

¿ i doctor tuberculista está sosteniendo 
^des sobre su cura, que él ni se les impor- 

pues tiene del lado de allá los momees: 
doctor Beattie dice, desde París, que el 

'•■dadero descubridor del serum de tortu- 
el doctor Piorko.wski; la Asociación 

ĉionai preventiva de tuberculosis ,en 
®^hhigton, declara que nada justifica la 
¡^ucia en el específico; ios doctores de Ber- 

han dirigido al profesor Ehrlich, des- 
••̂ ridor del Salvarsán (606), y éste, á rega­
jo dientes, ha admitido que se deben espé- 

 ̂ -̂Iguños meses de resultados prácticcs.

llu» <W A«V iJAV'V*  ̂ i*--- -
se debe el no haberse llegado á una guerra 
jii Europa cun los' asuntos de Miiiitenegro. 
En cambio se susurra que idoyd Gcürge_ pa­
rece haber perdido prestigio y quo habra un 
cambio cu ei minisberiu;.

IT A L IA .- Bo ha firmado uu convenio en­
tro España é Italia, conccdiénilo^ ambas 
iod privilegios de la nación má.s privilegiada 
on Marruecos.

M ECK.LEM BURGÜS--Estos dos ducados 
quo eran los únicos que .sostenían la inonar 
quía absoluta, loe que habían visto mág de 
una conspiración frustrada por los mismo» 
.jalacitígos pára no otorgarse la Constitución 
tienen ahora el orgullo de que los mismos 
soberanos hayan'hecho una conspiración cori- 
,ra la camarilla de palacio para otorgarle 
M pueblo esa constitución.

PORTUGAL.—Ha hecho un contrato para 
uu cable submarino entre Azores y Estados 
L'nidos, en e-spcctativa del incremento de iiv- 
gocics con el canal de Panamá.

CH IN A.—El estado de rev(ilución en Chi­
na es más agudo aún. Yuan Chika ha mani­
festado que emprenderá una campaña de e- 
!';rminiü, trocándola por la de conceeiones 
que ha observado hasta ahora con los revol- 
i./>.0 8 ; reta abiertamente al doctor Sun, que 
ie haga la oposición. El ministro, de Tesoro 
ha aceptado el empréstito de las cinco poten 
cías por 125 millones. El Gobierno de la In­
dia informa á China (¿ue no dejará exportar 
mas opio para eso territorio e«tc año.

hay iTiUchachuela ni chiquilla que en nues­
tras tierras tengan necesidad de lecciones 
para apretarse el corsé y  saber después «sal­
tar por sobre el molino», como ia gorra del 
cuento.

M. F. RUIZ
Nueta York, 11 Mayo do 1903.

-----------------------------— ------------------------------------------------------------

Desde Huel va
El confiieto obrero

Se han rcminido los obreros (m asvimblea 
rn id ('entro Jlepulílicano ih; la calle de /a -
ira. . . , ,

V-i-nh-ron los obreros maquimstas del puer- 
iM* i.bM-vos do Zafra á Hindva, cargadoi^s 
ifid {un-no y bahía, cargadorc.-^ de torales 
di-, Ríoiiiito V vlc miiieralc< de la Compañía
Piritas. , w , ,
/ PriiHcraxiicnte tratóse la ciicstum de los 

cíjirgadorcs de Pirita;», explicando el compa-- 
fu ro Restifuto Escuadra el origen de la huel­
ga desde au comienzo,

Bascuñana aconsejó perw'verar en su ac­
titud dentro do la mayor legalidad,_ porque 
así so ganan lâ s simpatías de la opinión.

Egocheaga hizo atinadas consideraciones, 
que fueron acogida.s con muestras de apro­
bación.

Después hablóse de la huelga que sostienen
ordenado tres .drea-.nout.., | v L ' ‘ y ‘Z i f  i e ' l l r

de 30.000 tonoiaaas. , -.r *. v que trajeron engañados, por cuyo motivo
BOLIVIA..—El general iBm.ael Montes ha ^^„Á,vonse á hacer traición á sus compañeros

vuelto ha ser elegido presidente.
BR.VSIL.—Se dice que el Gobierno ha deci 

dido no aumentar la tarifa aduanal contra 
productos americanos'.■'El empréstito de 11 
millones, no ha sido uu éxito, pues los Rot- 
hschild han tenido quo sumir el 90 por 100 
dc\ total, sin encontrarle suscritores al 96 
por 100.

CUBA.-rSigiien algunos viajeros, llegados 
Je esa isla, diciendo, portiue así les intere­
sa, que hay la seguridad de un levaniamien-

cuyo motivo fueron des-

)

is.

•ira
Si cerciorarse de la cura.
1 para nosotros (los viejos) ha sido una

to al tomar el nuevo presidente el Gobier­
n o ;, los diputados liberales protestan a su 
señor jefe—el actual presidente—de los mal­
tratos (lue le hacen en Santa Clara; ya ei 
partido liberal, por medio de uno de sus 
jefes, Signóte Ferrara,, declara (jue se reti­
rará (íel Ooiigrc-so por completo, para de­
jar á los \encedorea hacer lu que deseen, sin 
asumir ellos responsabilidad.

Debería haber una ley que forzase el ser­
vicio do todo diputado que ha sido electo, 
para evitarse estas vagamunderías.

El presidente Gómez se da el gusto (le per­
donar, sin previa consulta con el tribunal 
que condenó, al cómplice en el atentado con­
tra el general Fino Guerra, quien estaba 
condenado á catorce años de trabajos for­
zados.

H A IT I .-S e  dice que el presidente Au­
gusto murió por envenenamiento y que to­
cios los que comieron con él se pudieron re­
v iv ir; hubo motines de todas clases en la 
capital, mientras el llamado (^oiigreso nom­
braba al nuevo presidente, Mr. üreste; se 
ha despachado un buque de guerra a esos 
puertos. -

M EXICO. - -  Los revolucionarios, en vez 
do perder terreno, parecen ganarlo; Huerta 
recurre hasta á las amenazas internaciona­
les; si los Estados Unidos iio lo reconocen su 
Gobierno, despachará al ministro nuestro 
allí • trata de nuevo en levantar un emprés­
tito’ nu número de japoneses ha ofrecido 
sus servicios á los revolucionarios de Bo- 
nora.

NICARAGUA.—Vuelve á anunciar el G o -  
bierno d o  ('st .̂ RopiibJtóa que se pom‘ a lia-

negaronse 
de Piritas, y por
pedidos.' ■ ■ j

Ultimamente se vió si los maquinistas de 
obras del puerto estaban en actitud de se­
cundar ol paro como solidaridadi oon sus 
compañeros de Piritas, mostrándose todos 
conformes después de celebrar una nueva re­
unión lo  más brevemente p'osible.

El local veíase completamente lleno de obre­
ros, reinando entre todos gran entusiasmo, 
estando los anime» en una disposición de 
franca inclinación á la huelga general.

El sábado próximo se celebrará una nue­
va reunión, para estudiar las peticiones que 
han de hacerse á la Compañía de Ríotinto, 
jilantcando la huelga general para el día 15 
de Junio,

CORRESPONSAL
21-5-1913.
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D e s d e  B i l b a o

Muy avanzada la impesión de esta ge­
nial obra, cuya aparición hemos venido 
anunciando y podemos ya adelantar á 
nuestros amigos y  al público en general^ 
que en breve estará terminada y en venta.

Desde que se supo que iba á ser edita­
da, se despertó gran curiosidad é interés 
en el público y  en las esferas clericales. 
Todo asunto personal interesa, porque 
entraña un gran atractivo; las personas 
con el mejor signo de los tiempos y  de 
las instituciones.

E l libro del P. Ferrándiz contiene el 
fruto de una inmensa experiencia de l<\ 
Iglesia, de sus cosas y  de sus hombres. 
Es amena serie de semblanzas, breves, 
muy movidas y  reales, anedócticas, abun­
dantes en intimidades, incidentes y  deta­
lles característicos del mundo clerical, tan 
poco explorado como en extremo intere­
sante.

Estas semblanzas de curas, frailes, je­
suítas y  obispos, todos ellos vivientes en­
tre nosotros, todos ortodoxos, todos no­
tables por algún concepto y  en pleno ejer­
cicio del ministerio sacerdotal, reúnen lo 
más típico y  saliente de nuestra clerecía 
secular y  regular y  nos presentan á la 
Iglesia de una época que abarca más de 
medio siglo hasta el momento presente.

La imparcial y  serena exactitud es su 
nota saliente; los personajes aparecen ta­
les como son. Un sectario neo hubiera he-

\

cho de ellos mística serie de Santos; un 
sectario del lado opuesto, horrenda taifa 
(le seres negros y  repulsivos; de manos 
del P. Ferrándiz ha salido sugestivo pe­
lotón de hombres, ninguno perfecto, nin­
guno del todo malo, con sus buenas pren­
das y  sus defectos, sus faltas y  sobras, 
aciertos y  errores, más las determinantes 
de unos y  de otros en el seno de la socie­
dad. que los formara.

Repetimos lo anunciado: que la obra es 
toda original, ni una línea de ella sé ha­
bía publicado antes; no se trata, pues, de 
una colección'de refritos.

Este es >el mérito, que ya el público es­
peraba del libro, y  la razón de que tanto 
le interese.

La parte material será digna del fon­
do : un tomo de cerca de yoo págihas, es­
merada impresión, excelente papel, é ilus­
trado con los retratos en viñeta de cada 
eclesiástico, al principio de la respectiva 
semblanza, todo bajo una elegante cu­
bierta al modestísimo precio de DOS 
PESETAS cada ejemplar.

En la Administración de E L  R A D I­
CAL y  en las principales librerías se ad­
miten ya pedidos de estas interesantes SO­
TA N A S CONOCIDAS.

Las diversas eucaristías.-Pero la ^ents va 
viendo claro. Y  la Eucaristía decae visible- 
menjtfi. -  Idolatría píetista.—Procesión de­

sastrada
L’na solomnidad do exrra-<>rdii!«irla ¡mpor- 

laijcia lia ocurrido vii esta semana; la liesta 
dei Corpus Christ4. (juc desdo ei siglo MU 
Mene liguraml'* enivo las do prniicra liirea, 
al nivel, •.ú no por encima do las do NaAidacI, 
Resurrección y Pentecostés.

Así lo (juiso la Iglesia con sus nimis inte 
regadas. Tenía (lue conltentar á Jos e.xagera- 
dos, á los fanáticos del inisliciwino, cl'o cuyo 
lado se inclina y cao siempre toda roligiou 
¡jositiva, más que otra alguna Ja nuestra.

Preci.gaba dejar resuelta ia cuestión de ia 
Eu(saristía, que no era tal ciiestióii, la eleva­
ron á esa categoría los místicos, plaga de to­
das las religiones, tal vez providencial signo 
de que ellas son falsas, de 1o falso proceden 
y al extremo de lo falso tienden por iiatuia- 
ieza,’ impulsadas por los celosos, los ardien­
tes, los visionarios. '

Entre los que atenidos á la tradición pura 
del Evangelio creían "que la Eucaristía era 
sólo un símbolo poóticjo de espiritual tras­
cendencia y ios que en ella veian nada menos 
que á la persona física de Cristo entera, toda 
sin coiiipresióii ni mengua en todas las hos-̂  
lias y en cada partícula de ellas_ simultánea­
mente pese á la léy y al principio de contra- 
diecióri que hace imposible la estancia de un 
cuerpo en dos lugareu á la yee, la Iglesia cie-

Becerrada benéfica
Se está organizando una becerrada, cuyo 

iroducto se destinará al mausoleo que se le­
las víctimas del C.'irco del En-P

vanLará 
Sanche.

Lucha greco-romana
Cun numerosos llenos, que prueban el en­

tusiasmo por esta lucha, continua celebran- 
dos^ <‘u Frontón Kursaftl el campeonato 
entre notables luchadores.

Hasta la fecha no ha sido vencido por 
ningún luchador el vasco Fabié üchoa.

Horribles desgracias
Procedente de Baracaldo, caminaban pol­

la línea del ferrocarril de Porlugaiete la mu­
jer Inés Quintana, de treinta- años, la cual 
se hallaba embarazada y llc'aba en sus bra­
zos una hija suya de tres, llamada Teresa 
Guarda.

Al atravesar un iim-ntp de la vía tuvo la 
desgracia de caer á la- ría, pereciendo ahoga­
das madre é h ija ..

-  Kn fiopelana fué á hivar a mi riat-hyelo

Toros en Tolouse
(Francia)

(POR TELEGRAFO)

Toros de Carreros, buenos.
Caballos, ocho.
Gaona superior en sus toros.
En ei“ primero hizo una valiente faena de 

muleta acabándola con una .estocada supe­
rior. (Ovación.)

En su segundo Gaona derrochó vaieiit'a, 
concluyendo con una estocada buena. (J’ al- 
mas á la valentía.)

En su último, Gaona hace una gran íatma 
de banderillas. (Ovación.)

Después muletea valiente y concluye con 
una estocada hasta el pomo. ‘

(Gran ovación y oreja.)
Frt’g, en .su primero y segundo toro estu­

vo valiente, acabando sus toros con una fae­
na brillante y dos buenas estocada.s,

Su último lo acabó con un superior volapié. 
(Gran ovacifín, siendo ambos sacados en 
hombros por el público.)

Este ha salido muy satisfecho y contento.
La entrada ha sido buena.«el radical» VENDESE EN CORU- RA EN LA LIBRERIA DE LINO PEREZ

yo (jonveniente dar la razón a los aeguntios 
y contra los incotestabks argumento.^ de los 
primeros y de la ciencia, oponer a falta de 
respuestas satisfactorias, las convincentes la- 
zones de la hoguera y (íel toruiente.

Si fuera posible reducir á una cifra las vic­
timas de la Eucaristía, los quemados vivos, 
los torturados, los degollados, ahorcados, 
muertos de hambre en los calabozos ó empa­
redados, sería- la cantida(r tan grande que a 
todos nos llenaría de horror; y es(j quo no 
hay dogma del cristianismo que no haya he­
cho correr arroyos de sangre como- ríos ame­
ricanos. -jr J 1Pero aún sería más larga la cifra de ios 
enloquecidos, transtornados, enervados, afe­
minados, embrutecidos por esa creencia, co­
mo la famosa española llamada «La loca del 
Sacramento», como Pascual Baylón y tantos 
otros que sumarían millones de m illo^s, los 
que tanto han contribuido á retra.sar Ls 
avances de los pueblos cristianos por la vía 
del progreso y al mismo tiempo a consagrar 
persecuciones horribles.

Bien estudiada la  historia de nuestra re­
ligión, ese y sólo ose ha sido el fruto de la 
decisión de la Iglesia en el siglo xiii en pro 
do las ideas cucarísticas, groseras á pesar 
de su misticismo y sustentadas por los fa- 
EátiCM, por l<i.y exagerados ^jj-opensos á( 
ver visiones y á creer en todo lo absurdo.

«> « «
Con el transcurso de los siglos y gracias 

á los triunfo6  de la crítica, inovicia por ia 
ciencia, desde que la Inquisición desapare­
ció, el fervor cucarístico na disminuido tan­
to quo al presento ha sido nécesario pensar 
en medios casi violentos, como los Congre­
sos eucarísticos, ruidosos y teatrales, á fin 
do restaurarlo ó por ki uieiios (lontener la 
desbandada.

No sería muy aventurado sui>oner (jue la* 
saga(!idaii de los jesuítas vió el cielo abier­
to en las ilusiones de la alocada salesa, Mar­
garita de Alacoque, puesta en convivencia 
con el ignaciano La Colombicre, que era un 
trucha, y fomentó el culto del Sagrado Co­
razón, lio sólo con el intento de crearse la 
panacea mística necesaria en toda Orden re­
ligiosa, sino en previsión de la futura derro­
ta de la teoría eucarística do Santo Tomás 
y de San Buenaventura en el siglo xin.

No obstante, la devoción al Corazón de 
Jesús también decae más df' lo que parece 
y la fe en la Faicaristía.'la fe sincera, firme, 
calurosa, va siendo un recuerdo hi.stórico._ 

Ofrezco á ustedes un ejempfi^: mi amigo 
don Cándido Bantafó y Patiblando, antiguo 
cofrade de las Cuarenta Horas, devoto fer­
viente del Santísimo Sacramento y sacra­
mental de San Isidro. Este bue-n sujeto, se 
ha entibiado mucho, muchísimo, en la que 
fué devoción de toda su vida.

—Pero D. Cándido, ya no se le ye á usted, 
cirio en man.i, haciendo la vela diariiy 

—Le diré, le diré; aunque buen cristiano, 
la verdad, tonto de _ capirote no soy. Años 
hace leí en cierto libro cosas referentea á 
la Eucaristía que me hicieron reflexionar. 
Consulto- á confesores y á otros curas enten­
didos, que no me satisfacen, sobre todo cu 
un punto capital. Busco librotes de teología 
que rae marean, rae confunden, pero en cuyo 
tarrago interminable acabo por descubrir 
aún más y mayores lagunas. ; Tato 1

Me aplico á oir sermones del Bacramentu; 
pero en todos hallo una vaciedad desconsq- 
laiiora. ¡ Dios mío ! lo.s mist-erios de tu reli­
gión no me asustan; pero creo que tenemos 
todos, derecho á que se nos ¡iruebe que tú 
los has revelado tales ciuiuj la Iglesia los 
propone, y cuando veo que la- lgle-sia_ pro­
puso' una Eucaristía-en los primeros siglos, 
otra en los siguientes y otra des(le el xui, 
.sin haber logrado probar que así la insti­
tuyó Cristo en ia Cena, la verdad, me llamo 
á engaño. _ *

Un artículo de Semana Santa de «El País» 
sobre la Eucari.stía, prosigue I). Cándido, 
me acabó de enfriar; había en él un arguj 
mentó clarísimo, tan apabullante, que á 
cuanto-sj se lo  he propue.sto no me han sabi­
do replicar. Era nuevo, no se había hecho 
jamás; ia Iglesia tuvo de él noticia, pero la 
hizo el vacío; mala señal, claro, ya no podía 
quemar vivo al autor...  ̂ _

J’ ero viene el Congreso Eucarístico de M a­
drid, del que yo esperaba que tratase las 
cuestiones cucarísticas de fondci, rolaciona- 
dat( con los argumentos de la ciencia, entre 
ellos ese de *;E1 Paí:. ; (<,?ue si quiei'es! No­
nadas de la devoción proyectos de culto 
política, variedades, orinar fuera del tiesto, 
como dice el vulgo y huir por la tangente de 
las cuestiones grave».

—¿ Pudo usted suponer otra cosa 1 
—¡ Hombre 1 ¿cuál ocasión m ejor] Recuer­

de que los protestantes y otros, desafiaban 
al Congreso y éste ni aun se dio por entera­
do. Y, I sabe usted lo que yo dije á todo el 
que quiso escuchanne 1 E sto: Si la Iglesia 
tuviera las* soluciones satisfactoria.s y reales 
contiuidentes, decisivas, contra esos argu­
mentos, ya- se hubiera apresurado á caca­
rearlas en tales Congresos. ¿ No 1 Signo ine­
quivoco de que nn las tiene, ¡bonita es ella!, 
y por eso huye por la tangente...

Como este hay muchos, que, aunque pare­
cen católicos y neos, sólo son vivos que van 
\’icn<1o claro, poique ya es preciso no (.cnor
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lijos ó ct'iTfii-Iiis vuluntaiiíum’iitc para no vt'r 
flai'u i’ii es¿i cift-nriu Lo «iu(i hny
r.s imiy poco valor y mucho miedo ;i exprc- 
siii’ las convicciones; pero ya llcgaián los 
días de la sinceridad y oiremos cosas muy 
buenas.

EL KADICAL

EL ARTE DEL TOREO...

Pues cjtro amigo, también creyente cató 
lico, ¡ no* fué tabarra la que me dio el día 
del Corpus! Tiraba por distinto lado que el 
don Cándido.

-  Queiido «pater-', pero, ¿ ve usted? Si es 
to ya no es Iglesia, ai catolicismo, ni nada 
más que un cotarro de mujeres y do i'ofui- 
dtís ignoraatísimoB todos, idólatras á labiar

—; Noticia fresca !
—Convo \istcd quiera; pero yo ahora notr; 

el cambio. Hoy, día chd Corpus, el ciüto de 
las i-’arroquias, cero: ;Vaya!, como les ha

Las corridas
■ rfcühleiite que el inofensivo boi'rpj. j 
i tirado; murió ol chiquitín por aoLlisi 
I público, después de acariciarlo

ayer
.se i ĉhó encima'de el torete y ya r,o 
á levantar.

ra
Los espadas tampoco estuvieron 
, que esperábamos pues el amií». t

En Madrid
¡SE ACABÓ EL ABONO!

cen esa competencia he. frailes... Pero en­
tro m  las Calntravas. ¡H ola! (.'olgaduras. 
arañas, orquesta, mujerío, gran aparato. 
Menoe mal, aquí se festeja bien á -Je.sús Sti- 
craiiient.'ulo en .su día.

Pero empieza el sermón y oigo con sor­
presa amarga que el predicador nos habla, 
no dei fcacrunu-nto, ¡de Santa Rita! Para 
ella era todo aquel lujo; se celebraba sii no- 
vciui, nueve días de ostentación en honor 
de una mujer muerta, y nada en aiabuuza 
cKl {Salvador, en su misma fiesta cclipsauu 
por la conmemoración de una ciiatura... No 
quise oír ia perorata y me marché.

Voy á rSan José. También colgadiuas, 
arañas, música, ¡h a ! se celebra al {Santíci- 
mo; como esta parroquia es rica... Pero no; 
tocia aquella pompa era en honor del t.'oia- 
zón, sólo dcl Corazón de Je.sús, idi a m oder­
na jesuítica, devoción mundana, superfiua, 
autiteológiea, lo sé bien, ¿ A qué andarnos 
con visceras- y miembros cuando eu la Enea 
ristía tenemos á Jesús todo entero? ¿Poi 
qué no dedicarle todo este brillo en su díu, 
aunciue algo reserváramos luego si quería 
mos, para el exclu.sivo del coraziín ?

Así en otras iglesias, pater, a.sí. Los san 
las tmcva« mveucionés, y á Jesús 8 a 

ci'amentado nada, la pi’ocesión que no pudo 
ser más mala y  alguna funcionceja do mon 
jâ s en solitaria iglesuca: ¿qué os esto? ¿A  
dónde se nos lleva ?

La última con propina

« » •
No quise insinuárselo al buen hombre; que 

lo descubra él; al caos religioso hemos de ii 
por uno ú o tro  camino...

Vi la procesión: era la do siempre un.-í. 
manifestación de la anarquía eclesiá-tiea 
Multitud do curas, cada uno vestido de su 
m odo; los más, ñdícula, desastrosamente: 
exhibición de ticos doricales, ante Iqs qut 
las caricaturas de «El Motín > resultarían be­
llezas de Asti; he. ahí todo,

C'uando una dase no sabe ni rresentarsc 
decente._ ordenadamente en público d  día 
más indicado para mostrar su orgonización 
w  que está perdida y hay que dejarla: oasai 
junto á ella encogiéndonos de hombros, y á 
otra cosa.

i Y e.s esa la gente que á título de saber 
lo todo, de tener snludones para U)do, n e 
<luiero dominar? ¡Infeliz! ?, Dónde estaría «i 
].a Bestauración no fuera tan estúpida que le 
prestara la fuerza armada... ?

UN CLERIGO 0 E  ESTA CORTE

IX Congreso Internacional 
de Hidrología 

Climatoloijiay Geología

l ’ odcmoa añadir á lo dicho hace pocos día,”, 
sobre este_ C'ongre.so, que ya se han consti­
tuido Comités de propaganda en 8 uiza, No­
ruega, Alemania y Argelia. Hace tiempo es­
tán formados en Francia, en Portugal y en 
Italia.

Este certamen internacional, que se cele 
brará en Madrid por iniciativa del «Bu- 
reau :9 permanente de loa Congre.sos interna­
cionales de Hidrología. Climatología y Geo­
logía, de Parts, constituirá un verdadero 
acontecimiento científico.

A la Exposición lTni\ersal concui’rirán nu 
morosos expositores nacionales y extranje
l’OS.

Las compañías ferroviarias y de navega­
ción han e.incodido para los niir-mbros de

Machaco, Pastor, Cochero y Ccrchaíto.— 
Ocho toros de los heredero.? de D. Vicente 

 ̂ Martínez
POCAS PALABRAS

(íonii) ci «dcscuarticén del oobre- Jalón 
priva, necesitando el a.sunto espacio, abre- 
viaj'é en las narraciones de he<Tios.

Según orden que he recibido de la im- 
pienta así lo hago.

—¿Pero lo de Machaco y Echevarría?
—¡ No lc« decía yo hace tres días que es- 

perájeinos!
La entrada no corresponde á la largueza, 

del hombre bilbaíno.
La tarde so presenta tormentosa. ¡M alo! 
Salen las cuacb'ülas. y vamos al «fe.ste- 

jo.' cuandi) cae un chapaj'roncote, de aiTiua, 
orno (s natural.

PRIM ERO
Negro, gordo, bajo de agujas y cortito de 

herramienias.
En el ruedo, Rafael y Fermín. i
Sale natural y aguanta dos rcfilonazos. j
Macliacü fija el toro, y á picar. ¡
El roro toma, voluntarioso ai principio, I 

cuatro varas por dos derribos y otros no,-- | 
caballos muertos.

Espadas luciéronse'Yiuites. (Palmas.)
Rafael toma los palos y  cambia obligando 

mucho un par, cayendo eu segruda un palo. 
Repite ai cuarteo con otro, entero, abierto, 
y después de querer cambiar termina con 
otro par por el mismo lado. (Muchas pal­
mas. )

Itafaelito torea encorvado por bajo y da su 
líase de pecho. ¡Va saben cuál es I 

Pierde el refajo y sigue encorvado y des­
pegado.

Ln pinchazo, entrando con el brazo suelto 
y ¡ hay palmas !

Bueno, adelante.
Más muleteo u.uvido, con la derecha.
•̂ h.ro pinchazo, malo.
El toro está bueno.
íQuó ha visto u.sted, D. Rafael González? 
Otra entrada fuera del pitón, y  otro pin­

chazo. (Pitos.)
Desde Córdoba una puñalada, y  la lluvia 

y los pitos arrecian.
Otro pinchazo, quedándosele ya el toro, y 

sufriendo un paletazo en el brazo izquierdo. 
Quiere descabellar y pilan algunos.
Acierta y hay bronca.

SEGUNDO
En la arena Vicente y Cochero.
Negro^ mayor que el anterior, más alto de 

agujas y con' mas pitones. Es bizco del iz­
quierdo.

Pastor, con brevedad y  acierto, coloca al 
bicho en suerte para picar.

Magritas torea-con una mano, con la sua­
vidad y maestría de costumbre.

Voluntario, toma el bicho cinco raras, 
tumba en tres y mata dos pencos.

.Pastor oye jjaln.as en un buen quite, y 
Cochero en otro.

Alagritas, prende un par superior, llegan­
do á la cara y levantando los brazos de ole 
con ole. (Palmas.)

Vito, por entrar en mal terreno, clava un 
palo en la bariiga del astado. Magritas, 
previa pasada en falso, porque el bicho le 
desau-ma. cierra el tercio con un par á la 
media vuelta.

Pastor, torea cerca, parado y valiente.

Cochero veroniquea encorvado y parando, 
cuundó la cabeza ha pasado.

t'ou la lidia á zurdas, toma el toro dos va- 
’ ras, y luego, cudici-osillo y con poder, loma 
¡ cinwi varas por otros tantos derribos, que­

dando sobre i'[ pavimento tres cadáveres.
Castor y Vicente se lucieron en los quites.
l’il primero coge los palo», y deja un par 

superior por el lado izquioruo. (Uvabión.)
Después de ,d‘>s jias-adas en falso, entra con 

lo» terrenos ca-mbiados, muy apretado; y 
deja sólo uu paJo.

^ale p-;r los medios perseguido, y e.s alcan­
zado y volteado sin consccueuciaB.

Por fin, mete un par desigual, y escucha 
palmas de simpatía.

¡Vamos, esto va canihiando!
Castor t-orea de ole con ole, con la izquier­

da, dando un gran pase alto, un ayudado y 
otro de pech<v, inmejorables.

Sigue luego obligando mucho a] toro, (pie 
se queda, y hay otro de pecho, forzado, p i­
ramidal. Todo quieto, derecho y toreando 
s;-lo ¡con los brazos!
-' Así, así se torea.

Luego sufre un achuchón con persegui­
miento, y la segunda parte do la faena, ya 
es ináh movida.

Vicente inteviene oportunamenre.
Luego, Ibarra, en la suerte natural da un 

pinchazo, entrando sueltecito el brazo, en- 
buen siti-o.

Otro ^pinchazo, ('ntrando mejor el hombre, 
.y oí anima-I se aburre y busca ancho canipo.

Imtra de rnieyo el torero de Bilbao, y de­
ja  media en buen sitio, atraveeadilla, que

Eu el ruedo, el do Madrid y ol do Bilbao.
Pastor abro do capa muy carca (U> la» ta­

blas, sic lo ui ranea ol t iro «yendo ¡lur él», 
y gracias á que ol madrileño arroja el pí-i- 
cal con vista uo ocurre un desaguisado.

Cloiripletamente suelt:> el tom- y con la !i 
dia al r(;vés toma cuat-so varas, derribando 
on varias ocasiones, sin [lodor ni hr.ivura, 
ni CK-a.?i'.-j::tr bajas en las cahalloi izas.

Moreiiito prende un par t.aído, y Vb.i .nu' 
jia-'-íado. Repite el primero oijii qn par 
bueno.

Pastor imile'tea, en tablas sin sujetar al as­
tado, que está incierto y se huye. Pil espa­
da pierde TiiiichaH oca.siones de hacerse con 
el astado,^ habiendo en la faena, que so hace 
pesada, solo d-os pases en redondo buenos.

El toro echa la (uvra por eJ «uelb, (íospa- 
rrama la vi.sla y toma .su miaja de asco e! 
torero.

En tabla» entra á rr-atar Vicsuiíe, yéndose 
de la recta, y pincha en huesxi.

Luego, en el mismo terreno, entra otra vez 
como en sus buenos tiempos, arrancando d-’ 
cerca, derecho y despacio, y mete media es­
tocada tan en t<!<lo lo alto, que el bicho mue­
re instantánoameiite. (Palmas, menos de las 
que se merece.)

SEPTIM O
Negro, más flacucho, alto de agujas y de ■ 

regulares defensas, ' ¡
Cochero quiere fijar al toro con unas vero ' 

nicas por bajo, perdiendo la tela y  apodt' 
ráadose de ella antes de caer al suelo.

El toro toma tres varas y como al final do

ri 11 liailó luucho'y n_o'fiié el torent 
nado y apañadito que yo he ensalzad 
veces; y aunque sus faenas con V®* 
fueron efectistas, no fueron ejecutiu?'’ 
mucho menos, con la verdad y arte ciu 
de su presontaejón y siguiente. Cot|̂ '̂  
ello, eu su jirimero^ dos estucadas at 
das, un pincháztí y dos intentos de 
lio. y  en su segundo, más afortunad 
ló las funciones del puntillera. ' 

Valomcia, en su primero tiró de ren 
( 1)11 el capole, y nos entusiasmó unag ■ 
toreando por verónicas con lo» pipg 
en el suelo, y lances de frente po» 
muy bien rematados.

í.'oii las bajiderillas no estuvo como 
lardes, clavando dos medios pares d(ji
riilas. bastante iifálitoa, pues los úo
taron muy caídos, y  con el estoque 
co que mató, empleó, tras lucida y 
faena de muleta, un pinchazo delantff 
valió por media estocada, otro pinchi ’̂ l

id<) can TiOrfl, /lo/’líQlfvn ^̂ r, +trando con poca decisión, un intento d 
cabello, acertando por fin con la 

Al chico le tocaron las palmas por 
na de muleta.

En su segundo resultó cogido al da,
su.

pa!^ de muleta, terminando Saleri R
bicho con una imiv contraib.-, ‘iitraiifL' 
coraje.

Árjcna no tiene más que es muy valk 
pero le falta mucho que apu-ender; toref* 
los brazos pegados al cmerpo, sin eak'l 
ua; con Ja muleta está verde compUt 
te, y con el estoque es decidido.

No mató más que un toro, pues su Dril 
ro (tercero de la corTída'i murió, eomo  ̂
al principio, á manos del público, y .s 
gundo lô  pasaportó de un pinchazo y uqj-

hace doblar al «buró». AI sacarle la espina el de pataS, el ecjil,' acerta ■ c'I bruzo con m,,,
puntillero, le levanta y luego dolila para i cambia el tercio. , -̂añiluJact. , , .
siemnre. (Muchas palmas á la faena, v va- I -Niñoi de la Audiencia y  Armillita, ponen i u siempre, Cornejo ,

- ......................................‘ .........................  . ............. ' * ^ I emborrachado con las palmas quiso pici,
cima de un ^cabajb inuerlo, y  con las baj,

ríos pitos a su trabajo de estoqueador.) Me­
jor pudo acabar la cx>sa.

CUARTO
Cochero entra por su pie á la enfermería, 

siendo aplaudido á su paso por el callejón.
«Cárdeno» obscuro, gordito y recogiditu de 

herramientas.
Fermín t-orea á la verónica intercalando 

un farol, siendo muy buenas tres de aqué­
llas. Se lleva el toro un peón, y luego Cor- 
chaítofie mete en otro terreno con media ve­
rónica buena. (Muchas palmas.)

El bicho touia cinco varas derribando con

quites
^ - ...... -- ---------- último.
Lorchaíto ofrece los palos á su paisano, y 

é»!e no acepta.
Cita aquél y  quiebra sin clavar, repitien­

do luego, y dejando sólo un palo.
Luego, al cuarteo, andándole inuch, deja- 

ai cuarteo un buen par. (Muchas y justas 
palmas.)

J-osepe acabó regularmente.
Corchaito ^  dirige al astado y torea por 

izquierda, molestaclo por el aire.
Sigue luego por bajo acertadamente, y  en 

la suerte natural da un buen pinchazo, en-
^  I  ^  . . .  Y *  «  4 t e  .  —trando derecho, pero saliendo despedido.

Luego entra c|:i fe, se le va la mano y me­
te el est-oque hasta el puño, y como se perca­
ta que cayó bajo el acero, le extrae sin ha­
ber soltado la empuñadura.

Med-ia_ atrave,sadilla, sin pasar mucho el 
«pitonceju» de la pupa. Doblar el loro, y 
acierta el del cachete á la quinta intentona 

bilenei-o y esperemos, que habrá emoción.

tres pares malos.
Pastor torea hábilmente y con eficacia por 

alto.
Castor torea insulsamente y al liiial e.s 

achuchado.
En la suerte natural, entra el hombre de­

recho y mete el acero en la misma cruz, ro­
dando el toro en el acto. ¡ Bien Cochero !

(Ovación y  vuelta al ruedo.)
EL OCTAVO

Sale cuando empieza á llover, poniénduwj 
el cielo muy negro.

i Qué tormenta nos a-maga!
El toro es tan negro, como está el espacio 

y sin fijeza, orden ni concierto toma de cual 
quier manera, una vara, buscando después 
ia rica dM»esa.

¡ Habrá tiritos !
El animal, llevando la lidia al i-evés toma 

cuatro varas rnás, recargando, cuando qi'- 
tiéiidüse debajo* del caballo, se quitaba el hic 
rro.

Por estas causas l(ja piqueros sufrieron caí 
das horrendas.

Mejías y  Patatero chico ponen tres pares,
¡ bueno el último del primero.

Corchao torea por alto,movido,

rilla», ilrgillo y Meilaíto, que -u c-i élt-mriJ 
Lo _empitonado, sufriendo una herida en
reglón axilar denéc-ha.

La entrada, un lleno completo.
QuirosI

En provincias
EN GABuj

Reees de Uriles, — Cantaritos y Laoatl 
tijillo III

GABIA, 23.—Toros do driles buenos 
ballos seis.

Cantaritos y Lagartijillo III, 
toreando y matando.

Ambo.» fueron premiados con la oreja i 
uiiu de sus toros y sacados en hombrog.

superioK

EN CORBOBil
Seis miaras.—Manolete y Madrid

CORDOBA, 25.—El ganado do Miura 
derosüi y bravo.

Manij¡ete nial- en su primero, escuchii, 
dos avisos. Regular en el tercero y bien) 
el quinto.

Paco Madrid, bien en sus dos primerotj

este Congreso ventajas que llegan hasta el 
40 por 100 de descuento en el precio de los i dando tras pases superiores por bajo, 
billetes y pasajes. -n. ■ «

Agua de Mayo
en Jiiniilla

Prosigue su faena, toreando con acierto' y 
ejecutando bien los pase.?, aunque no tan 
parado como antes, porque el bicho está des- 
(xvmpuesto.

En una igualada, y  pese á un extraño que 
hace el astado, el hombre dcE m bajainres,

QLTNTp
•Sustituto de Pérez de la Concha, berren­

do, capirote, botinero, cubeto, fino de púa» 
flacucho, escuálido y bastóte.

La capea aparece en su grad-o máximo, 
pues todo el inundo mete Ja tela al «tun tun».

Con buItCM» á la derecha, sin orden ni con­
cierto, toma el toro tres varas,, sin salir (le 
las tablas los de la «mona», y encauzando 
un poco mejor recibe dos puyazos más, tar- 
deando_ al final el de loís botines.

Cantimplas pone al animalucho un par 
Igual, pero trasero, y MejíavS lo hace acep­
tablemente. '

Entre los dos pojien par y medio mas, to­
dô » desiguales, y salo el protector.

Torea abierto de piernas por bajo y per­
diendo terreno.

En la suerte, natural entra echándo.se fue-

y sólo Kf
estira en un pase de pecho. . ____ , v —

Sigue el movimiento y las coladas, hacién- ' 'vi n.iim, ,
düse el asunta «pesadibilis». publico salió aburrid.).-C .

El que tiene padrino...
Empieza á llover, como despedida.
Fermín, en la suerte natúral, entra derc- 

clm á matar y es enfrontilado.
L n pincRazo sin pasar.
El Ahijao y  el Badrino salen perseguidos 

y corren á dúo en una arrancada del animal.
El chaparrón es enorme. ¡ El diluvio ! ¡ Ma­

la suerte, Fermín !
'Otro pinchazo, (lesarmaudole el bovino y 

el chaparrón no oesa.
Después el aire también molesta y el mu­

ñeco del Viso de los Pedroche», todo derecho 
y. inuy valiente míete media «e.spá» en bueu 
sitio que mata al toro, doblando este entre 
una multitud de capitalistas.

(C)vación. La cosa, de otra manera, hubie­
ra sido dispensada.)

Hasta el j'ueves que presenciaré la corrida 
de Beneficencia, con ocho toros de Parlado 
y los espadas Machaco, Pastor y los Gallo».

DON JUSTO
En Tetuán

Jumilla, 25.—Han caído eu la comarca va­
ria» tormenta», regando los campos abun­
dantemente y sin causar daño alguno.

Ha terminado la sequía pertinaz que ame­
nazaba con la pérdida de las cosechas.—Co- 
rre.siionsal.

echa p ’alante, derecho y bien, y metiendo J'a y deja casi una entera, caída y abrave- Seis novillos-toros de D. Mariano Torres pa- 
hasta el ascen.sor. agarra una estocada su- , sada. ra Saleri II, Valencia y Ariona
perior, que mata sin nuililla .

Ovación y pitos de los ignorantes, porque 
la estocada produce góinito.

TERCERO
Negro, bien criado y exceleutcn.ente bien 

puesto de púas.

Dobla .el toro después de 
(Pitos.) ■ ,

SEXTO
Negro, grande, pero recogidito 

mentos.
Sale contrario'.

lenta agonía.

de arnia-

y Arjona
E)1 ganado, de escasa presentación, y nada 

de jiarticular tocante á bravura.
El tercíero, un cabrito indecente, sin cuer 

pq, cuernos, ni rabo, dió origen á que la pa­
ciencia del público se agotase y se lanzaiii 
al ruedo; de.spués de pedir inútilmente al

EN  GRANAD! I
Seis toros de Murube.—Bomba y ios m

GRANADA, 25.--Con lluvia se celebreI 
segunda corrida.

El ganado aceptable.
Ricardo Torres, regular y bien. T.ireó 

capa aceptablemente. Puso bien banilerillij 
Gallo : mal y regular. Banderilleó ai quiíM 
superiormente.

Jqselito, mal y superiorí.oimo, cortando ., 
oreja. Banderilleó también colosalmente.

EN GETA7II
Novillos de Gumersindo Llórente.—Edua 

Vega y José García Santiago
GlíTAFE, 25.—Lrjs novillos de Liorenlí 

cumplieron aceptablemente.
Eiiuardo Vega (Carnube), regular coü' 

capote y desgraciado matando.
José García Santiago, que trabajaba 

primera vez en está plaza, superiorlsimo. 1
Toreó por verónica» muy bien. En las fc' 

ñas de muleta, t.iabajó como un torero c«- 
suriiado, iuterculaudo pase» superiores pwj 
ticularmente uno» de- pecho.

Matando, con mucho» arresto», entró áí. 
clu) hacia el morrillo de sus dos toros, tuíi" 
dándolos a! desolladero de dos buenos 
chazos y dos estocadas hasta lo colora 
(íolo'-'ale».

^ÍJ piíblico, entiisinsinaíTo, quedó cont 
tisinin. (leí trabajo de t'Ste nove! espada?' 
ovacionó (ufprcnte.s veces, siendo sacado' 
hombro» al final de la corrida.

M S stfa  Í L (•* los

1 1 M f i l l
cuarteles de París estaban sombríos | graciadameiifc solo raciocina después de' 

y desiertos, mientras que las siniestras ; entusiasmo, lo cual hace que jamás ten- 
patrullas, compuestas de los carceleros del * ga. bastante sangre fría para acordarse d(
Qia y de los verdugos dcl siguiente, da- ¡ las necedades que comete, el pueblo de­
ban vueltas como animales ’ - >

CUENTOS DE MEDIA NOCHE

ALEJANDRO DOMAS

zar** las leyes, y de buscar por lodos los 
rincones del mundo un amigo de la ver­
dad, de cualquier país, color y opinión 
(jue fuese, y descubierta la \'crdad, ense­
ñarla á los hombres.

Como vemos, siempre ha habido en 
Francia gentes persuadidas de que á ellos 
pertenecía ilustrar á las masas’ y que el 
resto de la humanidad no era más que 
plebe ignorante. ¿ Qué se ha hecho el nom­
bre, las ideas y las vanidades de esta 
gente?...

Sin embargo, el circo llamaba la uícn- 
ci(>n en el Palacio 'gualdacl en metí;'. iJel 
ruido general, y tenia su jia'le en el gran 
concierto que cada noche se daba en aquel 
jerdín.

Porque, jireciso es dtx'irlo, en aquellos 
tiempos de mis(‘ria, de deslicnro, de te­
rror  ̂y de proscripciones, el Palacio Real 
había llegado á ser el centro en que la 
N-ida, comprimida durante el día ]X3r las 
pasiones y las luchas, iba por la noche 
á buscar la ilusión y á esforzarse en ol- 
\idar aquella verdad (jue andaban bus­
cando los iiiu*mbros del Círculo social y 
los accionistas dcl Circo. Mientras todos

, feroces, bus- ! cimos, pobre y desnudo, no comprendía
cando cualquiera presa, y mientras que j perfectamente la filosofía de aquellas an- 
en derredor del hogar prix-ado de un ami- ; títésis, y no con desprecio, sino con cn- 
go, o de un pariente muerto ó emigrado, vidia, se agolpaba en derredor de acme- 
los que habían quedado se comunicaban lias reinas de bohardilla, de aquellas're- 
tristemente y en voz baja sus temores y ' pugnantes majestades del vicio. Después, 
sus sentimientos, el Palacio Real, como ¡ cuando animados sus sentidos por lo nuc 
el genio del mal, iluminaba sus ciento | vneía, qmjría tocar aquellos cueipos que 
ochenta arcos, ostentaba sus joyas, y arro- pertenecían á todo el mundo, se le pedía
jaba, en fin, tmtre las carmañolas popula- 

, res y la miseria general, sus jóvenes per­
didas, llenas de diamantes, cubiertas (Je 
blanco y encarnado, vestidas con seda y 
terciopelo, paseando por entre los árbo­
les y galerías su lujo impúdico. En esta 
magnificencia de la jirostitución se envol­
vía una amarga ironía contra lo pasado 
y un insulto á la monarquía. Presentar 
aquellas miserables criaturas con los re-

oro, y si no le tenía era rechazado igno­
miniosamente. Así se contradecía por to­
das parles el gran principio de igualdad 
proclamado por el hacha, escrito con san­
gre, y  sobre el cual tenían el derecho de 
escupir las prostitutas del Palacio Real.

En aquellos días la sobreexcitación mo­
ral había llegado á tal grado, que la rea­
lidad necesitaba aquellas extrañas opo­
siciones. Ya no era junto al volcán, era en

gios atavíos, arrojar después de la sangre : su mismo cráter en donde se bailaba* vripnn a| rAcfm Ack U*..* IT - -    ! . a i  i i *j . 1  ' ycieno al rostro de aquella brillante corte nulmones habituados á un aire de
de mujeres tan lujosas, de que María An- ¡ azufre y de lava, no se hubieran conten- 
toiiieta había sido reina, v que el hura- ' Lado con los templados perfumes de otras 
can  ̂revolucu;friano había trasportado des- i veces.
de Frianon á la plaza de la guillotina, co- j Así es que el Palacio Real descollaba 
mo un hombre que fuese arrastrando por ' todas las noches, iluminándolo todo

su proHie-el lodo d vestido blanco de 
tida ..

El lujo estaba reservado á las mujeres 
más viles, y la virtud debía marchar lle­
na ríe harapos. Esta (Ta una de las ver­
dades que había encontrado en el Círculo 
social.

Y sin embargo, aquel pueblo que aca­
baba de dar al mundo un impulso tan 
N'iolento, a(]uel jnieblo parisiense que dcs-

con
su corona de fuego. Tercero de piedra, 
daba alaridos por encima de la gran ciu­
dad taciturna.

— He aíjuí la noche, ¡venid! ¡T odo lo 
reúno en mi recinto, la fortuna y el amor, 
el juego y las mujeres!... Todo lo vendo, 
hasta el suicidio y el asesinato. Los que 
no habéis comido desde ayer, los que su­
frís, y los que lloráis, venid á mí: veréis 
cuán ricos somos, \’créis cómo reímos. ; Te­

néis una conciencia ó una hija que ven­
der?... ¡Venid! saciaréis de oro vuestros 
.ojos, y de obscenidades vuestros o ídos: 
marchareis á pie firme por el camino del 
vicio, de la corrupción y del olvido. Ve­
nid aquí esta noche: tal vez moriréis ma­
ñana.

Esta era la gran razón: era preciso vi­
vir como se moría; de prisa. E iban allí 
en efecto.

Pero en medio de todo esto, el sitio 
más concurrido era el dcl juego. Allí era 
donde se adquiría para tener todo lo de­
más.

De todas aquellas ardientes cavernas, 
el número 113 era el que esparcía más luz' 
con su lintCTna encamada, ojo inmenso 
de aquel cíclope ebrio que se llamaba el 
Palacio Igualdad.

Si el infierno tiene algún número debe 
ser el 113.

Todo se hallaba allí previsto.
En el piso bajo había un restaurant: en 

el principal estaba el juego: el pecho del 
edificio encerraba el corazón como era na­
tural; y en el segundo había con qué gas­
tar la fuerza que se había cobrado en el 
piso bajo, y el dinero que se ganaba en 
el principal.

T odo estaba previsto, repetimos, para 
que el dinero no saliese de la casa-

Y  hacia esta casa era (donde corría el 
poético amante de Antonia.

El 113 estaba donde se encuentran aho­
ra algunas tiendas de la casa Corcelet.

Apenas Hoffmann se apeó del carrua­
je y puso el pie en la galería del Palacio, 
cuando fué acosado por las divinidades 
de aquel sitio, merced á su traje de ex- 
tranjer -'v* t-ii a(.jue! tiempo, t'onio su­

cede (en lUKestros días, inspiraba más copj 
fianza que el vestido nacional.

N adie desprecia á un’ país como'i 
mismo.

— ¿Adonde está el número 113? 
guntó Hoffmann á la¡ joven que sf 
había agarrado al brazo.

¡A h ! vas allí, dijo la Aspasia í 
desprecio; pues bien, querido mío, es 
donde está acjuel farol encarnado, 
prcxfiira guardar dos luíses y acuérdala 
del 115.

Hoffmann se precipitó en la aveflii!* 
ó calle que se le había indicado, c 
Curiiio en la sima, y un minuto (les; 
ya estaba en el salón del juego.

Había allí el mismo ruido que  ̂
venta pública; pero también es cierto 
se vendían allí muchas cosas.

Los salones resplandecían con los'!,'̂  
vados,^ las arañas, las flores y las 
res más hermosas, más completas y 
pechugadas que las de allá abajo. ,

El ruido que dominaba á los 
era el del oro.

Floffmann dejó á la derecha la salâ " 
que se tallaba, el treinta y cmarenta, y P**! 
so al salón de la ruleta.

Alrededor de una gran mesa verde 
tapan colocados los jugadores, gentes  ̂
unidas con el mismo objeto, y de los 
les no había dos con una misma 
una. Los había jóvenes y viejos, y 
nos tenían desgastados los codos d e f  
ncrlos sobre la mesa. Varios de anud' 
hombres habían perdido á su 
víspera, ó por la mañana, ó aquell'i ^
ma noche, y  todos sus pensamientos
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SL RADICAL
g^iPRagíi^cja5«SE»'!*yaHHB®®»íaas8»«iíe5aK3«s^ffiaa®8»««w™s««K'iw^los enfermos del estomago oyentan con un valioso recurso

Co« ¿o. P E R L A  E S T O M A C A L  de R . Ferníndez M preno h*",curzdo i.,_.cedU,,_d W
ac.^j ind iv iduos que llevaban padeciendo más d 

r-.v, debido ai calm>inie que contienen. LaPer/a Estomacal convalece y fo rtiñca , extingue
peseras. t*or í , ; s se rcm ticn  a todos los puntos de España.— Madrid: antigua ía rm ac^ • • i j . .  •  La'mAr:^

liarán. Cádiz: N5atute. Mahótt: V a lls y  Pons. SeviUs: M arín- ^itorja: Bulncs- Zaragoza: Ríoa, y principales de España y S ^m én^

, it,K'nu-.=., .nd iv iduos que Uevaban padeciendo más de ve in te años y que estaban cansados dol3 de"abeza7  r a X m á t ic a  de las madrugadas y k  asfixia de las fiemas. Caja,
uebido ai caim.nu que contienen. L a P r rk  tstomaca convalece J  fo r  ifica, « ' “ g " ' £ n  R odé, y  D r ,  A edreu . Rilfcao.' Luchaai», I .  y Baran

,,yO peseras, For y , /  í se rem ticn a todos los puntos de España.— M adriií.- antigua ta rm ac^ de la caUe ael Mcrtmenio ^noy oan ju s to , j ; .  a. _

la saU^I
en la, y P*|

C O lF ifflÁ  lá B E IL E M  DE BRBANIZAQOS
r'jNeuoftí OI u giuíiad lineal en el and issa

Nuestros Villeros son los menos expuestos 
,í *< .iri'gíuicias desagradable en caso de 
rnnlíicLii uaii'inal ó internacional.

I.’ Porque no sun vivlores de especulación
.sino de renta. ,2 ° Porque nuestra renta viene de servi­
cios do tranvías y ferroearrriles. de sumi- 
nistro.s de agua y de..oIectrK‘iflatI, do im­
prenta. tejaros, almaoones y otros ^arlos que 
‘ uírirían escasa disminución en caso de con- 
lUcIn. rs] cual influiría muy poco en el cobro 
fli* los plazos mertsuales de k «  terrenos y de 
las c o n s t r u e o ]v e n d id a s  a ’^lazos.
* Porque, la experiencia viene demns- 

n-anrlo quo la mayor parte de loa suscripto- 
iT's (ic nuestros valores eran tenedores de pa­
nel del Estado que lo han vendido para com­
prar nuestros valores, prueba de. que los con­
sideran menos expuestos lí osoilaciones brus- 
cas. ^

Las primeras obligaciones de 500 peset-as 
con interús de 3 por lOO se emitieron a 400, 
esto es. con interes efectivo d̂ * 10  por lOÜ, 
mas esto duró muy poco tiempo porque el 
.  ̂ TiiH A 4nU.

á la car v cun 5 por 100 de interés anual, 
refundiéndose oaulatinarncnte en este valor 
todos los dí'más de la C’mnpañía puesto nue 
la.s li)-irf«tAi.s de la Caja de Ahopi-os son paga­
rés íí focha fija á cuyo vtncirnicnto se renue­
va la oDcración si conviene A las dos partos 
ó no se renueva si á una de las dos no le 
conviene.

Todos loa beneficios que excedan en‘'.onees 
del 5 100 serán pava las acciones y es-
perarnoa que la realidad coníinne nii-:stros 
deseos v nuestras esneranzas de llegar á ser 
una de las más importantes sociedades de 
España, exclusivaraímte española, con e#i- 
nital español y’ de prosperidad no interrum­
pida lo mismo en los primeros diez y nueve 
años transcurridos de vida social que en los 
siguientes.

La Compañía va disminuyendo_ el interés 
al cnoital que se la presta á medida que en- 
sjinch'' -  consolida sus negocios y aumentan 
los inf^resos de explotación como c.xpresa 
esta nota:

l' K S E T á <

R E T O  M A R T Z
RIVAL QUE ESPERA

Reto á las casas extranjeras que armneian que sus tintas para escribir no tiena’i tira'

EfaStor V fabricante de las tintas españolas tituladas Martz las someterá al táUo de un 
tribunal de notables calígrafos, si hay quien quiera colocar frente a ellas las tintas extrae- 
¡oras, para comparar la fluidez, conservación y permanencia de color de unas y otras.

C o n s i d e i r a c i o n e s  s o b r e  l a s  t i n t a s
A

Si la pluma es buena y se escribe mal. hay que averiguar si la causa está en el papel 6 
en la tinta: CTasos hav de papeles, que mal preparados ó de malas materias, tienen pues 
afinidad con las tintas, dando lugar á que los escritos aparfizcan malos. _

Cuatro condiciones tendrá la tinta pava ser buena: 1.‘  Limpieza y fluidez, para 
i deslice por la pluma sin inteirupciones. 2.‘  Color intenso y perrnaneiue. !»ara que se desta­

que bien en el papel. S.‘  Mucha fijeza, para que uo se destiña el escrito, y 4. Neutralidad 
para que el papel na sufra deterioro con el tiempo, ni los e-̂ ĉritos desmerezcaii volnéndos. 
pardos,

L A  P R E N S A
A G E N C IA  D E  A N U N C IO S

n i

MFMI, iáEHíOS
Sarxafta, U. taUíouo tá n  \S9.

OotuhinaoinBns ecOQÓcoícaa de rari»r 
■eriódiona PfdaRse tarifas y prcK» 
ueatof para publicidad en Madrid  ̂

i'Tovtnaiap. GraaJns deaiunotos rn aaus 5 
oio« f  esqütsiaa d* dnfnacióa, aovs.»ar»
’  íiijiyp»'grt,i Íj .

mas esto duró muy poco iiempo ^  -----------------------
liuo de en.isión se olevó rápidamente a 45U, 1 7  fy.y,,

y  A la par de 50p, de^.cendiend^ oM n- b  uet on  en 1^ / .
terés ai í  1 %  al 9, al 8 1/2 y al 8 por 100.

La* siguientes obligaciones se ennneron 
con 6 por 100 á 450 y paulatinamente ha ido 
subiendo el tipo de emisión hasta el de 490 
pesetas dfsde el Ití de Mayo do 1913. En bra­
va subirá á la par. , . ,

Dentro de muy pocos años, .al_ terminar el 
Tieríodo do primer establecimiento de la 
Bombínación de negocios de la Compañía, 
la siguiente emisión de obhgaeiones, se liara

» » V)07............  1.043.HX),33
» > 1 9 1 2 ..................... 1 .9 4 2 .71 9 ,2 1

Ingresos probables en 19 13  2 .1 0 0  01X),0 0

CLASES

Negra superior fija. 
Extra negra fija.. 
Asiü negra Qja.. .  
Morada negi-a lija 
Viofetu iiegi-a fija. 
SUlográflca fija. .
De colores fijas. .
Azul negra coitiar 
Violeta negra copiar. 
De colores copiar
J)e timbre.............
Hoctográllca. . . .
Do máquina . . .  ■

PROPIEDADES 
«ie ias tintas MARTZ

Esen ihe negro violado pa.ña pronto á negro 
Escribe iievr» violado pasa pronto rt negro
Escribe iizul y pasa luuto á negro.............
Escribe morado y pasajcnlaiuente á negro 
Escribo violeta y pasa lento íí iie^ro . . . 
Dura plumas (lo boisilln, t'jdos colores . .
Siete tliiUus en coiore.ñ fitortes...................
De azul pasa pronto U copia á negro .
De escarlata pnsa rt negro vinl.'ido . . . .  
Azul, violom, rojo. c.Trmín, cobtres fuertes 
Para caucho y nieial, todos colores. . . .
Da varias coulas en el E c'ógrafo.............
Para dar á einlas y lampous.......................

Pm¿CIO DEL FRASCO BK MADRID

s 1
I I !O

«

5
O o 

u». ft

O
| |  
* d* . o

m09*
S

0,70 0,15 0,80
o.a.'i 0,50 0,3.5 0.20
1,15 0,65 0,41) 0,2á
k. Id. Id. Id
1(1. Id. Id. fd.
1(1. Id. Id. Id.
0,76 0.46 0,30 0 2)
1,13 0,65 0,4S 0,20
fd, Id. Id. Id.
Id. Id. Id. Id.
4,00 2.00 I,‘25 0,GB
Id. Id. fd. Id.
6,26 8,00 2,00 1,00

AUGUSTO OBBEGO?!

lOSt S. b l M I i i O
DELINEANTES

Jacometrezo, 57
Sa uncmtgaH de toda clase de trabafo»

Cuando los iiij^resos pasen de cinco millo­
nes de pesetas al año el interés no pasani 

c _______o_____  ' probablemente de cinco por ciento.
SUSCRIPCION DH VADORES DE UA COJ^PA^ÍA

OBLIOACIOKES H IPOTECARIAS 8 POR 16ft
-I-, A or, nblitrQniones á 490 pesetas; de 26 á 50, .i 485; de 51 á 100, á 480; de

l o f , l  2S0 i  4 - 5 - de ¿ 1  ¿  4 ^ , .-I 4 7 \ y  de40, en adelante, á 465 peseta.
TnifvpR efectivo de 6,12 .á 6,45 por 100 anual.

l Í b RETAS d e  l a  c a j a  d e  a h o r r o s , IfOM IH ATIVAS Y AL PORTADOR
r-v J . J7. +n ATI adelante cobran el interés de 8 por 100, siendo la devolución á volun
? r® ÍR n o rY o 0̂ á  seis meses; de 6 por 100, á un año; de 6,80 por 100, á dos años; d. 7 por 

i f i s ’ ít trps^años’ 7 SO por lÓO, á cuatro años, y de 8 por ISO, á emeo años.
C ,.e¿a co?rTeW en^ l Banco de Lyonna,.. Banco H.«p.4.o An.er,e«K.

Bmico Esiiafiol de Crédito y Banco de t  astilla.
B a n q u ea os  da 1» S oa iedad : SRHS. URSUWO V COmPASlB

Pedir más detalles á las Ofteinas;
LAGa SCA, 6, bajo, cíe 9 á i2 .— CiUí)AD LINEAL

Paquetes tinta en polvo para Escuelas
D espacho al por m a yor y m enor

A D U A M ., 27, piso l . “--M A D llI i)

■niwniTUJw
I

iiwiiiii ■—M i<i mnm I wionpHHmwMiMmi iiiiiini lai ■!>
til i>ii II in ti im

E L  D O L O n  V E H C í f )

LOS TIROLESES

7

a p a r t a d o  d e  c o r r e o s  411.

IBTOiUVILES

de 2 á 7
. MADRID

? A 9 X r S 0 l 0 3  X »  e^XRROOARRlLSr. ^r
«R A Y R O t VALLAS, ¿

P»RZODia.kA, «U.. » U  I

SACSM OS ftA A B ü S i DEi80Crigjrir&$ |

 ̂ FEDID PR,RCíI08 b  |l

j LO S T I R O L E S E S  í

V ^ENTUBA

RETRATOS
b1 Sieo ¿cade 19  »ea«tfii 
»-.r fotogr » 1  natural; y - 1 
uaTóa, i pesetas; ampha 
ciímea iluminadas al 
ID pesetas

LECCIONES* Díbn?» 
f pintura, desde 5 pesetis 
SANTIAGO RUSINpI 

faísaje, copia espléndida 
f ipor ! metros, toe pts.

STM ONET.-El SermiS# 
Ce I» Moníafta. 3  PÔ  
metros, pesetas, aaj.

CARLOS HAES.—ía f  
iRje. i,so por scítroc 
pesetas i|o.

IfíPséa «w *-t^

PROBAD
el Agua Balsámica
Absolutamente indicad» 

par* los casos m is reb»f 
*•«, gaiafmf v »rí*4iif* ‘

MAQUINAS
■la.;' sicatift» li 
•■* KLaa fattaíaá ím WS-

•¡■Íaí'í c2 Ka - 
n:^18«ra2 ie  
íetusas le  gas 

í  a*«
■■'.OiftaKOS slictMC** 

.■iüioreu eiIctriCfjÁ 
■^stalBcioacs de f*s- 

.. TitriwÍTÜes i t  ba®»Ap-
-..-r.ax, aaevo* y a t«.da«

feiN"in»ria ?»ar« tríi» 
sa i»  i«iPRiiS‘

’?;r&5?!F
#i; %sbA aw*«t ‘
•í.-íSaÉSortt-i 
'tTRBáfr.a ísaio 
íüiadoru# ras* 

ivos. «tr

rMadic compre <i» 4.0 » 
’sRar precios, concediác» 

%ot las «lis *mDO'»a»ta( 
ibr^en ‘I’ -' careie* í f  
jpresenticiii «a 
•̂ uastrns tmiaa»

U R  P R E flS ñ .
C A f í M H N , 1 8  :

TODO FERROVIARIO 
amante de la defensa 
de su derecho debe 

leer la obra de
Z u r d o  01ivan .es

V E IN T E  AÑOS DE 
VIDA FERROVIARIA
En todas las librerías

Uos Tiroleses
Remanenes, 7 y 9.

Se admiten esquelas 
en la Administración 
é Imprenta de este 
periódico hasta las 4 
“ de la madrugada ::

LONDRIHA
ágiSTItl

O i» B i«  «oa alia le
'. f  k' «MkMutxir -

«Kk

R A L M I N E
íífeiríBnttí áftiftr s e a  c u s ' 'u e r «  wii

i*&. lY c u n a i lg f»  O o í o f * »  ’i a  « « b e x a i .  O o l o r e »
(4a »T5<ur!*K , ' % m o . F i « b r « * ,  J ttQ m b «»g o a

«a m  RESISTE «UNÜA A LA PRIOSERA 0 SESUNOfl TOMA
DE- K A L N I N E '

P .  Íííl?T!rint>lEiiH
i« i« b o r t t t o r > io  .« g é d ie o  P a r m & e o íó g ie a .- « T O V ? ? < J s

é ’̂ /p'írr^ f '^ h <  ^in-A.9 A s r s s B B

«•.•iMwrkW-o»*—

t O N T X á  lo» c*«M 
4«rerafi no hay ««da m - 
;ot, rrm rfectot garibi*» 
íni ? eélcBCr'*

■ 8e veaéo: Madrid, Farmacia Borrell, Puerta del Sol, 5 y principal®» Farm»m»8. 
: Al por mayor PEREZ MARTÍN y Gompaaía, ALCALA. 9.-MAT)Rm

>■1 1̂     rrnr rr  11Ifwni-i-'■rSrr'áinnfirninntnr-rr —  -------—-|— -

LA CENTRAL ANUNCIADORA
1« , A U n U »T « FIOUC^AA. i t . -  ISAQKttft

§ag io iiS  g090i r
«á P S U L A á  DS iA M L «L O

? SALOL ALOAFFOEüDu
i a i «  la «uraeiéc du la S L S 9IOSM&
4IIA, C ISTITIS, OATAEKOS 0 3  LA 
VEJZOA y todo® loa duioB de loa úrBanoc 
fanitftien lin pcceiidad de inyeocione» 

Sata BOATa fórmula realitia la triple 
indicación bal&Amica de la esencia da 
«áudalo, antiséptica del flalol y asdama 
d«l alcanfor; bob de acción mnebo mA» 
i'^pída y aea;ura qu() todas la® usadaf 
áe «A F D A L O , O O F U B A , 0 U B B 3 A , 
ate , y  tienen sobre las de nindalo solo 
la yeutaja de no producir la menor rob- 

I geatión sobre los rifiona». Be veadeit 
i i  4 pesetas frasco (4,80 por correo) 

«B tas principales farmacias de Espafia 
Madrid, y Peres Aguirre, Carretas, 61. 
Haroelona, Rambla de ,i Florea, 4-

DOMINGUEZ, Alatute, 8.

Obreros, agricultores, artistas, comerciantes, industriales
Por sólo e i n e o  c é n t i m o s  e le  p e s e te e  al día que cuesta la suscripción, tendréis derecho á un 

s o c e e rre p  e le  DOS PESETAS diarias ó EAA PESETA CIACUEWTA CENTIMOS diarias en caso de 
enfermedad, y vuestra familia á CIEA PESETAS en el desgraciado caso de fallecimiento del suscriptor.

A estas suscripciones con opción á Socorro Mutuo que regala EL RADICAL, tienen derecho todos los lectores de 
Madrid, capitales de provincias y pueblos de España, que llenen los requisitos marcados por el Reglamento, que facilita 
gratis EL RADICAL á cuantos lo deseen, así como ejemplares de muestra del periódico.

EL R A D IC A L Seis grandes páginas diarias CINCO céntimos
DIARSO REPUBLICAKO DE LA MAÑANA

Redacción, ííQministraaón v Talleres:

O 'D on n el l ,  núm, 6 ,  M a d r id
A partado 2 8 2 .—Teléfono  1.321

G R A B A D O S H  A C T U A L ID A D  H  IN FO R M A C IO N  TE LE G R A FIC A

EL PAGO DE LAS SUSCRIPCIONES ES ADELANTADO

a»

>1 <

ift.'

11

Ayuntamiento de Madrid



1̂!

Brandes almacenes de ropas hechas y géneros para la medida
Calle del Barquillo, 4 y 6

Teléfono 3 .838

M A D R I D

Para elegir bien por sus grandes surtidos; trajes, gabanes, peliizas é impermeabfes E L  GLOQq

Para elegir bien por sus grandes surtidos: sombreros, camisas, corbatas, guantes vgéneros de punto EL^GLOBq 
Para elegir bien por sus grandes surtidos: mundos, maietas, plaid piel y lona demás artículos de piel E L  G L O B O  
P R E C IO  F IJ O  E N T R A D A  L IB R E  L A  C A S A  M A S  S U R T ID A  Y  M A S  BARATA

E xpos ic ión  pe rm anen te  coo gqo No d e ja d  de v is ita r  e s ta  Casa

Antinervíoso Howard L A  O A L E R A

o  TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO
Preparado en pildoras compnestaa de foefaro de ciño j  extracto da naoi TÓrnSes, 9 

aiái de otros tónicos y  sedantes aconsejados por la ciencia de curar, hace desaparaeta 
toda alteración del sistema nervioso y no hay N EU RASTEN IA que le raiiita.

Es medicamento umversalmente conocido, y se toma sin molestia.
Rechácese toda caja que no lea da lata y  no Uava al nombra da Bapokifeattaa.

Fáxai, MarliB j  Oompafiin.

V e n ta  en  íat^m aeias y  d rogaem 'as, á A. p e se ta s  ea ja

P ajst;i|l 1 a's C re s p|o DB MHflTOXi 
V  COGñlflA

88 complace mucho haciendo saber á sus favorecedores 
que ha logrado REDUCIR EL PRECIO de su ANTRACITA 
SUPERIOR a! mínimo de TRES PESETAS QUINTAL, y 
64 PESETAS TONELADA, que alcanzó en sus tiempos 
más favorables. A sus clientes de provincias por tone­
ladas y quintales, seguirá sirviéndoles su depósito de 
Madrid y á los precios de Madrid, y á los de vagones 
completos directamente de sus minas de Peñarroya.
--------------------- r. r T,-, -------------------- - -

LAfCALERA Magdalena, 6, entlo.
T elé fon o  6 3 2

£1 éxito de eetu pu tiflM  u  debe i  bondad, rotonoeida en diei j  le ii aloe. Lat 
afesciones catarrales de la faringe, laringe amigdalaa desapareaen «on an nía p,or es­
tar dbsifícadas con la mayor exactitud.

Desinfectan las mucosas y ejaraen aobr iai ■nerdaa baaalea nna aseUn eipe|ie9 «gjpf 
aelara la voz y aumenta su intensidad.

Todo fumador debe ratar provisto de ate ■aditamento, tan agradable al paladart 
7  le verá libre de molratiaa en la garganta.

VBTITA E fi Fñt^NLñClAS y Dt^OGUBHlAS A  PESETAS 1,60 CAJA

ACEITE DE BELLOTAS
CO N  S A V I A  D E  COCO

Ho 18  «onoee nada mejor para evitar la «aida de) pelo 7  limpiar la l aBá t»  
Ba reaonoeido en todo el mando. Tiene nn aroma exquiaito.

V e n ta  en  tocias pasrtes, ¿  p e se ta s  1,60 fFctseo
Sepoiltarioi por major da astoi praparadoe: PBKBZ M A B TIB  1  00X 1?.*, AUalá I.

UN L I BRO NUEVO

¿Queréis tener limpia y blan­
ca la dentadura; sonrosadas las

USAD
EieALLiGIDA

encías; y perfectamente desin 
fectada la boca y garganta?

Usad el agua oxigenada bo- 
ratada CIYIL, premiada en el 
VJ Congreso Dental Español.

Véndese en las principales 
farmacias, en frascos de 1,25, 
1,75 y 3 pesetas.

Pedid folletos al autor LUIS
CIVIL, Carretas, 22.

D E  J .  ¡BIANCHI
Oe ventg todga igi 

^ rsa ifa i.

lioGísiies de igosoiíIi
M ítica y Social

Conferencias dadas en el Círculo 
Radical de Madrid por

Alvaro Calzado
De venia en las principales librerías

y en esta Redacción, O’Donnell, 6

Precio: D O S pesetas

Se a d m ite n  esque las  h a s ta  la s  4

M U E B L E S  
DE LUJO Y ECONOMICOS

E L  C E N T R O  Ij ®

^E! milagro hecho.todos oye¡ 
E! OD8TOI3 BACHiLprobado e
30 años práctica cüríica.cyr® 
á toda edady por crónico 
d casoja sordera y zumbidos 
de otdos.que privan oír. Uso 
^acil.sln peligro y de acción
ápida ai órgano auditivo.qu€ 

sensibiliza y vivifica.Venden
á5 ptas.elODITON RACHEÍlas

a y VIVI!
0D8T0N

boticas de España. América y 
rilipinas.Todos los que padez­
can de sordera deben pedir al
Or.Rachel, ARENAL 1, 
drî d, prospecto expLicativój 
qy«g se remite gratis.

Todo mísy baratoAlhajas de todas clases Mantones de Manila desde 15 á 1.500 pesetas Mantillas de casco y velos toballa desde 5 pesetas Relojes garantizados á 3,25 y toda clase de ropas y artículos para regalos.
Tudescos, 39 y 41, tienda

(Ft^ENTH A  IiA DE HITA)

CATARROS■TOS
Jarabe de Heroína

(BBNZO CINAMICO)'

del ÜF. inadsiH aga
A C I i n i Q I  E  ̂ remedio loal» AuRAUAOLC. loe tatarrot raaieotei
Bréniios, loe, ro»quera^ fa tiga  7  eepeetors- 

eontiguientea, 7  auxiliar iniuperabiii 
di lof diferentes tratamientc« para turar la 
tvhtreuloiit, según numerosos testimonios la» 
Baltativos. FBASOO, I P E SE T A S. Ploia i 4  

la Independeneio, núm. IB, Madrid, 7  grlo- 
Btaalm larmoaioa de Bipafoa

T U B E R C U L O S I S

CüN BOROCiTRATO DE LITINA
d e  a . COlPHIi

ara swmpre la gota, reumatismo, cólicos nefríticos y eata- 
rros de la vegiga y cálculos úñeos del ññón.Es el mojo» 
diurético y disolvente comprobado de los cálculos ttncor 
que puede tomarse durante mucho tiempo en enfennedadei 
erómeas lin inconveniente alguno,

E a t í q a i l l o ,  1 , f a p m a « i a . — NHKadpidiM»iiiin»f

Géneros de punto, camisas 
Guantes, pañuelos 

Elegancia. Gran surtido 
Precio fijo. Economía

12. GAPELLANES. 12

Para buenos impresos 
: :  sellos de caucho ::  
y fplacas' esmaltadas,
E ncom ienda , núm . 2 0

S o lu c ió n  B e n e d ic to
Í9  fllM rafM lals 

do l i t  MB >»-« CREOSOTAL
F**** ^b^renloaii, bronqníltii, eaia-
rrM feraaisos, infestionei gripales, enlerBo- 
dados «onioativas, inapetencia, debilidad 
graerol, postración nerviosa, nesrastenla, 
Ottlermedadei mentales, caries, raquitismo, 
m ro fa liim o , ete. F ra sco , §,se pesetas, 
Depésito: Faraaeia del dostor Senedisie, 
lo a  Bamardo, ál, Madrid, y  priaetpalM far- 
■awas<

Fuerza motriz mitad más barata que el gas pobre
NUEVAS PATENTES 

FAMA UNIVERSAL MOTORES Valentín Purrey
[PARA TODAS APLICACIONES: Ferrocarriles, tranvías, camiones, automóviles, industria, agricultura

Representante para España: C 1 U T A B ,  C a r m e n .  4 1 .  M a d r i d

El SU! 
nes reg 
habitúa 
socorrid
ría de \
to, su f

Los V 
giismos 

Léase

i-ie a 
nuestra 
tifias a; 
tente er 
f] paí.s, 
optimis] 

No pi 
aprecia! 
tes los 
las dolo 
bienio 
pué.s de 
poi' gol: 
Nación, 
mentos 
exorbitf 
vitada a 
nietos c 
por la 1 

Pero, 
posibilit
eos, es
caten d< 
quijotisi 

Kn as 
paridad 
en otros 
jmede : 
tienipos, 
dúos de 
rio.s de . 
sito fin  
(pie, en 
se lleve 

Y es 
que pue 
tos está 
tras de
cenas, i
iSi despi 
tales é 
dos. Y  ] 
estupefs 
guiesen 
riesigo I( 
tria.

La sit 
(lobiern 
al conti 
i'.n dipu 
go mtef 
¡um pas 
posición 
paña.

Vamo 
fos más 
to la : 

«Marr 
es lo qt 
francés 
cubilas, 
burda ii 
tar la : 
fióles.

Los n 
cia, siüi 
jdidanie 
va hast; 
cia de 
de civil 
explota 

La tr¡ 
Por lo 
existe i 
a(!titud 
contra 
lamente 
lados, s 
(■scamol 

kSe ti 
en un ri 
tro (-‘jéi 
numero 
muerto; 
dos. iSii 
Jiorque, 
á base 
le ha f 
so y lo: 

Kste 
propósi 
naeione 
rado.

La si 
irafü e 
la de h 
«e van 
ció de.

Tribi 
luirse V 
aiu'estc 
los rea 
ños se
so Util 
l>ro, qi 
nándo.s 

Lsta 
observ 
no se 
bora p 
dores 
espírit 
á toda 
focar, 
v.'uitai 

Par;

Ayuntamiento de Madrid




